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  CAPÍTULO PRIMERO


  La puesta del sol sorprendió a Ralph Styer escalando el abrupto sendero de montaña hacia las altas cumbres del Berthound Pass, de 11.314 pies de elevación, de donde el cálido sol primaveral todavía no había conseguido expulsar las nieves invernales.


  Había otro camino de herradura más seguro que rodeaba las montañas siguiendo el tortuoso curso del Blue River hasta la confluencia del Colorado, por donde las recuas de acémilas abastecían el nuevo campamento minero de Parshall. El camino más seguro era también el más largo, por cuya razón, viajando sin más impedimenta que su rifle, su rollo de mantas y sus ligeras alforjas, Ralph escogió el más corto y accidentado.


  Llevando su exhausta montura por las riendas, Ralph llegó dando tropezones en la casi completa oscuridad al final de la empinada cuesta.


  Una ráfaga de viento húmedo y frío vino a través del paso arrancando silbantes susurros de las copas de los pinos. Brillaba el resplandor de una fogata entre los árboles, al resguardo del viento tras las rocas.


  En circunstancias normales, Ralph prefería acampar solo junto a su propia fogata, pero se sentía cansado, era muy tarde y no era cosa de ir dando traspiés por aquellas frías alturas en busca de leña.


  Tal vez el hombre que había encendido la fogata fuera un solitario viajero como él.


  Al acercarse al campamento Ralph no trató de disimular su presencia, sino más bien al contrario, metió bastante ruido para anunciarse antes de asomar entre las rocas.


  Sin embargo, el hombre que comía en cuclillas ante la fogata no le oyó. La presencia de Ralph le pilló completamente desprevenido.


  —Hola, buenas tardes — dijo Ralph.


  El hombre levantó la cabeza, soltó el plato de hierro y alargó la mano hacia el rifle que estaba recostado en la roca junto a él.


  —Tranquilícese, soy hombre de paz — dijo Ralph.


  Pero el hombre, lejos de desistir en su tardo y no demasiado rápido movimiento, cogió el rifle y tiró de La palanca. Ralph empuñó velozmente su «Colt», de modo que cuando el hombre se volvió se vio encañónalo por el arma que estaba en la mano de Styer.


  El miedo y la furia brillaron en los ojos del acampado. Era un hombre bastante viejo, de barba blanca y boca desdentada. Calzaba toscas botas hasta las rodillas y vestía un grueso chaquetón de paño azul bastante descolorido, de mucho abrigo.


  —Deje en paz el rifle, amigo — dijo Ralph amenazándole con su pistola. De su voz había desaparecido su anterior cordialidad.


  —¡Eres uno de los granujas de Morley, estoy seguro! — gritó el hombre con voz aguda—. Muy bien, mátame. ¡Nunca sabréis dónde está mi mina! ¡No, nunca lo sabréis!


  —No sé qué demonios dice, buen hombre. ¿Seguro que se encuentra bien?


  —Escondí el mapa de la mina — siguió diciendo el viejo en voz alta y aguda. Se tocó la sien con un dedo—. Todos los detalles de su situación están aquí en la memoria del viejo Gorver, pero nunca me arrancaréis mi secreto. ¡No, nunca encontraréis mi mina, ladrones!


  El viejo aprovechó el asombro de Ralph para encañonarle rápidamente con el rifle.


  Ralph disparó y su tiro fue rebotando en múltiples ecos hasta debilitarse en la distancia.


  La gruesa bala dio a Gorver en el hombro y desvió su tiro. Gorver fue lanzado hacia atrás contra la roca que estaba a sus espaldas. Ralph avanzó de un salto y le arrancó el rifle de las manos.


  —¿Ve lo que ha ocurrido? — gruñó Ralph arrojando el rifle al suelo, fuera del alcance del herido—. Pude haberle matado. ¡Demonios! ¿Está usted loco?


  Rechinando sus dientes de dolor, Gorver se apretó El hombro herido con una mano y miró a Ralph con la expresión feroz del lobo acorralado por los perros.


  —¿Quién eres tú? — preguntó—. Nunca te había visto por Parshall.


  —Es claro que nunca me ha visto por Parshall. Nunca estuve allí.


  —¿Cómo dices?


  Gorver ladeó la cabeza adelantando la mejilla izquierda con ese movimiento característico de las personas duras de oído. Ralph entonces creyó comprender. El hecho de que Gorver no le oyera llegar era tan significativo como su modo de ladear la cabeza.


  —¿Es usted sordo, eh?


  —¿Que no eres de la banda de Morley?


  —¡No! — chilló Ralph, haciendo bocina con la mano. Se inclinó hacia el herido—. ¡No sé quién diablos es Morley, ni quién es usted, ni he estado nunca en Parshall! Yo vengo de Georgetown — señaló con el pulgar por encima del hombro y gritó —:¡De Georgetown!


  —Soy un poco duro de oído — dijo Gorver sacudiendo la cabeza.


  —Un poco, sí — murmuró Ralph entre dientes mientras enfundaba su revólver—. Está como una tapia. Vamos a ver esa herida.


  El viejo retrocedió contra la roca mirándole todavía con desconfianza. Ralph tuvo que gritar:


  —Voy a curarle ese hombro. ¿No querrá desangrarse, eh?


  Ralph le desabrochó el chaquetón, viendo como sus movimientos parecían infundir confianza en el viejo sordo, hasta el punto que animó a éste a colaborar en la tarea de desprenderle también del chaleco y entreabrir la camisa.


  Metiendo la mano en el bolsillo de su chaqueta, Ralph sacó su navaja. La reluciente hoja de acero salió con un chasquido impulsada por su muelle, muy cerca de los ojos de Gorver, quien dio un respingo echando la cabeza atrás sobresaltado.


  —Hay que extraer esa bala — dijo Ralph.


  Se separó del herido y se acercó a la fogata para quemar la hoja del cuchillo.


  Cerca del fuego estaba el equipo de Gorver, su silla de montar, su lío de mantas y sus alforjas. Inmediatos a las alforjas vio dos saquitos de regular tamaño unidos por una tira de cuero que ataba sus bocas.


  Ralph se acercó al equipo de Gorver para ver si éste llevaba en las alforjas algunas vendas o siquiera una prenda de ropa que pudiera rasgarse a tiras para servir de vendaje. Los dos saquitos llamaron su atención y alargó su mano hacia ellos.


  —Quieto, amigo. No toque ese oro — le conminó una voz amenazadora que no era la estridente y chillona de Gorver, sino otra más baja y profunda.


  Ralph movió la cabeza para volverse.


  —Cuidado, les estamos apuntando — dijo otra voz más joven y nerviosa.


  Ralph se enderezó volviéndose con lentitud, cuidando de mantener las manos separadas del revólver.


  Dos hombres estaban de pie tras una roca, ambos empuñando sus rifles. Uno de ellos, de regular estatura vestido con un viejo chaquetón de cuero, pasó sobre roca y entró en el campamento mientras su joven compañero mantenía a Ralph bajo la amenaza de su rifle.


  —Hola, viejo — se rió el del chaquetón de cuero entrando en el círculo de luz de la fogata—. ¿Creíste que te íbamos a dejar llegar a Georgetown para que registraras allí tu mina, eh? ¡Vaya, estás sangrando! ¿Quién te hizo eso?


  —Yo — dijo Ralph, secamente.


  El hombre se volvió a mirarle mientras su compañero entraba a su vez en el círculo de luz que la fogata esparcía a su alrededor.


  —¿Quién es usted?


  —No creo que mi nombre les diga mucho. Me llamo Styer.


  —¿Styer? ¿Usted no será el hermano de Marcel Styer, del Registro de Minas de Parshall, eh?


  —Sí, Marcel es mi hermano.


  Los desconocidos guardaron un minuto de silencio cambiando una rápida mirada entre sí.


  Dijo el más joven de los dos hombres:


  —Yo creo que de todos modos será mejor que le quitemos su pistola, Bill.


  —Está bien, Styer. Desabroche su cinturón y déjelo caer al suelo. Tengo entendido que posee usted una habilidad portentosa en el manejo de la pistola.


  —No sé quién puede haber hecho correr esa especie — dijo Ralph.


  El más joven de los desconocidos repuso con una risita:


  —Su hermano, amigo.


  —No soy su amigo, ni puedo creer que Marcelo lo sea de ustedes. Y les advierto una cosa. Si intentan algo contra ese pobre y viejo sordo…


  —Desabroche su cinturón, Styer. Luego le explicaremos y usted comprenderá.


  El cañón del rifle hizo un leve movimiento significativo. Rechinando los dientes, Ralph desabrochó su cinturón y lo dejó caer al suelo junto con el revólver.


  —Y ahora cuatro pasos atrás, Styer.


  Ralph retrocedió cuatro pasos parándose en el mismo borde de la zona plenamente iluminada por la fogata.


  —Y ahora, Gorver, vamos a ajustar cuentas contigo


  —dijo el sujeto que respondía por el nombre de Bill—. Habrás dibujado un mapa indicando la situación de tu mina, supongo. Esa es la costumbre cuando alguien pretende registrar una mina como es debido. ¿Dónde está ese mapa?


  —¡Nunca os apoderaréis de mi mina, ladrones!


  —chilló el viejo poniéndose en pie. Las costillas temblaban bajo la curtida piel de su torso desnudo—. ¡Podéis matarme! ¡Nunca sabréis dónde se encuentra la veta aurífera más rica de las Montañas Rocosas!


  Bill arrugó el ceño y el joven que estaba tras él dijo:


  —Creo que es inútil discutir con este viejo testarudo. Si dibujó un plano indicando la situación de la mina, el papel estará en su bolsillo.


  —Tienes razón, Widman. ¿Para qué vamos a perder tiempo? — gruñó el patibulario Bill.


  Levantó el cañón de su rifle apuntando al pecho del viejo. Y disparó.


  Ralph Styer se tiró de bruces al suelo alargando las manos hacia su cinturón canana.


  Widman hizo fuego con su rifle.


  El balazo pasó silbando sobre la cabeza de Ralph.


  La mano de éste alcanzó la pistola y se cerró sobre la culata. Widman movió la palanca de su «Winchester» mascullando una maldición, pero aunque ejecutó este movimiento con mucha rapidez, Ralph le ganó en velocidad sacando el «Colt» de la funda.


  Ralph disparó desde el suelo.


  Widman retrocedió dando traspiés mientras su rifle se disparaba inofensivamente contra el suelo, sus pies se enredaron y cayó de espaldas al suelo.


  Bill se volvió como un rayo tirando de la palanca recuperadora de su rifle.


  Styer se echó rodando por el suelo, esquivando el balazo de Bill que iba a clavarse en la tierra. Al completar el giro completo sobre sí mismo, Ralph extendió su brazo y disparó.


  El hombre soltó el rifle, avanzó unos pasos dando manotadas con los ojos desorbitados y cayó de bruces en medio de la hoguera.


  Las chispas saltaron en todas direcciones.


  Ralph Styer se incorporó de un salto, cogió al hombre por un brazo y tiró de él sacándolo del fuego. La luz había disminuido mucho al dispersarse los tizones. Se inclinó y vio que el hombre estaba agonizando.


  Su disparo le había alcanzado en el cuello.


  En el profundo silencio que había seguido a los rápidos disparos, después de extinguirse el último eco, Ralph se incorporó y se acercó al viejo Gorver.


  Gorver abrió los ojos, miró a Ralph y movió sus labios sin conseguir pronunciar palabra. Extendió su escuálido brazo señalando en dirección a las rocas, volvió la cara a un lado y expiró.


  Ralph le cerró los ojos, se levantó y fue a inclinarse sobre Widman.


  Widman también estaba muerto.


  * * *


  Una inspección por los alrededores del campamento condujo a Ralph hasta el bosquecillo de pinos donde Bill y Widman habían dejado escondidos sus caballos.


  Los caballos estaban tan agotados como el del viejo Gorver, de lo que se dedujo que los tres hombres habían estado cabalgando incansablemente tal vez desde la noche anterior; Gorver huyendo, los otros dos siguiendo su pista a través de las montañas hasta que finalmente dieron con él.


  Parshall, el campamento minero más próximo, quedaba a una jornada larga de camino. Los caballos estaban demasiado cansados para emprender inmediatamente el camino de regreso a Parshall llevando a cuestas los cadáveres de Bill y Widman.


  Respecto a Gorver, Ralph decidió enterrarlo él mismo.


  Regresó al campamento, donde el fuego estaba a punto de extinguirse, echó unas brazadas de leña y puso manos a la ingrata tarea.


  Sacó los cadáveres de Widman y Bill, depositándolos en el camino junto a un árbol, ambos cubiertos con la misma manta. Luego regresó en busca de Gorver, pero antes de cargar con él le registró los bolsillos.


  Encontró una arrugada carta metida en un mugriento sobre. La desplegó y la acercó a la luz para leer la picuda letra de rasgos inconfundiblemente femeninos. Escribía la hija de Gorver y decía así:


   


  «Querido papá:


  »Con mucha alegría recibimos tu carta, en la que nos dices haber cambiado de lugar, yendo a ese nuevo campamento que se llama Parshall. Ojalá en ese lugar tengas más suerte que en los campamentos anteriores, aunque probablemente la suerte, si es que llega, vendrá demasiado tarde para impedir la consumación de nuestra desgracia. El señor Wadhams vino ayer acompañado del señor notario y los alguaciles, dándonos veinticuatro horas de tiempo para abandonar la granja. Hal y yo hemos decidido ir a reunirnos contigo, ya que de todos modos nada nos queda por hacer aquí. Tal vez la suerte nos acompañe estando todos reunidos, si como dices es tan fácil dar con un buen filón de oro. .Al menos, las probabilidades serán tres veces mayores si Hal y yo nos agregamos a ti en la busca del tan ansiado filón.


  «Recibe junto con el abrazo del desconsolado Hal los besos de tu hija Phillys».


   


  Ralph Styer quedó largo rato pensativo con la arrugada carta entre los dedos.


  El caso del viejo Gorver parecía ser el de tantos otros que abandonaron sus hogares y se lanzaron en busca de una quimérica fortuna, como único medio de salvar a su familia de una situación comprometida. Y, como ocurría la mayoría de las veces, la ausencia del cabeza de familia sólo servía para precipitar la catástrofe que acaso con su presencia se habría podido evitar.


  Gorver, por lo que se desprendía de la carta, no pudo evitar la pérdida de su granja. Sin embargo había dado con un buen filón de oro.


  Tenía que ser un filón muy rico, o de otra forma no le habrían seguido tan lejos para asesinarle y robarle el mapa donde figuraba la ubicación de la mina. Sin embargo, Ralph había registrado a conciencia las ropas del cadáver sin encontrar aquel mapa:


  ¿Guardó el viejo tan celosamente su secreto, que iba a llevarle consigo a la tumba?


  Amarga desilusión en este caso la de los hijos de Gorver cuando llegaran. Su padre muerto. La mina perdida para siempre…


  Verdaderamente, aquella familia no tenía mucha suerte.


  Ahora, Ralph se preguntó si era posible que un hombre que ha descubierto una mina de oro, confiara exclusivamente a su memoria los detalles que podían servir a sus herederos para encontrar aquella mina. Esto no era lógico. Gorver debió querer decirle algo antes de morir.


  Echó más leña a la fogata, avivando el fuego hasta que éste esparció su resplandor más lejos, hasta las rocas que rodeaban el campamento. Luego se acercó a la peña que estaba en la dirección señalada por el muerto y se puso a registrar.


  Examinando con cuidado la roca, buscó los puntos donde él en su caso habría podido esconder un papel. Metió la mano en todas las grietas, y finalmente, la sacó con un papel cuidadosamente plegado en varios dobleces entre sus dedos.


  Lo desdobló. Era un mapa sin ningún género de dudas.


  —Pobre viejo — murmuró mirando al cadáver—. Seguramente sabías que te perseguían y quisiste poner a salvo tu secreto. Está bien, tu secreto se ha salvado, y si la mina es tan buena como tú crees, tus hijos serán ricos.


  Guardó el papel en el bolsillo, tomó una de las mantas de Gorver y envolvió con ella el cadáver.


  Luego lo cargó sobre sus anchas espaldas y lo sacó del campamento depositándolo entre las rocas. Estaba demasiado cansado para ponerse a cavar en la oscuridad, y de otra parte no le gustaba la perspectiva de dormir en la macabra compañía de un muerto.


  A la mañana siguiente, con las primeras luces del alba, Ralph excavaba una fosa utilizando la corta pala que había encentrado entre el equipo de minero de Hugo Gorver.

CAPÍTULO II




  Los golpes no sonaron en la puerta de la casa de los Styer, sino en la oficina contigua correspondiente al Registro de Minas.




  Cuando repitieron los golpes por segunda vez, Marcel Styer arrojó su servilleta con gesto irritado y se levantó.




  —Otro de esos pelmas que creen haber encontrado un buen filón de oro y vienen a aporrear puertas pensando que el Registro debe estar abierto las veinticuatro horas del día — refunfuñó mientras iba a abrir la puerta de la calle, si podía llamarse así a la única fila de cabañas de troncos y barracones de madera que miraban hacia el río, estaba a oscuras sin más luz que la procedente de las ventanas y las puertas abiertas de media docena de tugurios y saloons muy concurridos de público.




  Marcel Styer vio un caballo en la calle, y ante la puerta contigua de la oficina una figura alta y oscura que era quien llamaba con retumbantes golpes.




  —Oiga, amigo — llamó Marcel lleno de irritación — ¿Qué forma de llamar es esa? La oficina está abierta de ocho a doce de la mañana, y de cuatro a siete de la tarde. Para cualquier asunto relacionado con el Registro, vuelva mañana a cualquiera de esas horas y se le atenderá.




  Marcel iba a meterse en su casa sin esperar a oir los ruegos que el otro seguramente le haría, cuando fue detenido por una voz que exclamaba con sarcasmo:




  —¡Bonita manera de recibir a la familia! ¿Debo volver entre las ocho y las doce, o las cuatro y las siete de mañana para poder abrazar a mi hermano?




  —¡Ralph! — exclamó Styer, quedándose de una pieza.




  La alta y esbelta figura de Ralph Styer vino haciendo retumbar los tablones de la acera hasta Marcel.




  —¡Vaya! — dijo Ralph. Sus verdes pupilas fosforescían en la casi completa oscuridad de la calle—. Yo diría que no te alegras mucho de ver a tu hermano.




  —¿Cómo puedes decir eso? — exclamó Marcel.




  Y los dos Styer se fundieron en un estrecho abrazo.




  Jane Styer había quedado sola dentro de la casa ante la sopa que por segunda vez se enfriaba en los platos. Fuera, en la calle, su marido hablaba con alguien que Jane supuso sería otro pelma como el que entretuvo antes a Marcel una hora después del cierre de la oficina.




  El genio de Jane era muy vivo, e irritada como se sentía, se levantó dispuesta a retirar la sopa para no volverla a servir.




  En este momento, Marcel Styer entró empujando a un hombre mientras decía:




  —Mira quién está aquí, Jane. A ver si eres capaz de reconocerle.




  Jane, por supuesto, reconoció en seguida a su cuñado en la alta, morena y bien conformada figura del visitante. Ralph era la última persona a quien Jane esperaba ver aparecer por aquel sucio y apartado campamento minero.




  El corazón le latió más aprisa mientras sentía una ola de rubor subirle a través del rostro.




  —¡Ralph! ¡Dios mío, qué sorpresa!




  Ralph le pareció a Jane más delgado, aunque no por eso menos atractivo que otras veces. Él había cambiado tal vez en muchas cosas, pero estos cambios no afectaban a su aspecto exterior, el cual seguía siendo inmejorable. A Jane incluso le gustó más, pues el Ralph que estaba ante ella, lejos del muchacho tímido y taciturno que había conocido, era un hombre curtido en la experiencia de una vida agitada, frecuentemente violenta.




  Los dos se contemplaron un instante con embarazo.




  Marcel Styer, después de cerrar la puerta, dijo riendo volviendo al centro de la habitación:




  —Adelante, Ralph. Te permito que beses a Jane en mi presencia, si ya pasó tu enamoriscamiento por ella.




  Jane se ruborizó hasta el blanco escote mientras Ralph dejaba caer sobre ella una dura mirada de reproche.




  —¡Oh, lo sé! — exclamó Marcel, riéndose—. Jane me dijo que habías decidido marcharte de casa porque te habías enamorado de ella sin esperanzas. Lo curioso es que yo nunca llegara a darme cuenta. Ralph, ¿no tiene gracia?




  —No veo dónde pueda estar la gracia — repuso Ralph secamente, clavando en su hermano sus verdes y penetrantes pupilas.




  Marcel dejó de reír, creándose una situación embarazosa que Jane despejó, exclamando:




  —Recuerda que a tu hermano siempre le gustaba reírse a tu costa, Ralph. Voy a calentar otra vez esa dichosa sopa.




  Jane tomó la sopera y desapareció con ella por la puerta de la cocina. Jane había engordado bastante en los últimos cinco años, pero no obstante, seguía siendo una mujer de extraordinaria belleza.




  Cuando Ralph tenía dieciocho años, Jane era para él la chica más bonita del mundo.




  —Supongo que querrás lavarte un poco mientras llevo tu caballo a la cuadra — dijo Marcel.




  Ralph no contestó. Marcel Styer, sintiéndose no poco corrido, le indicó la cocina con un ademán y salió a la calle.




  Jane salió de la cocina y se detuvo mirando a su cuñado gravemente.




  —Lo siento, Ralph — murmuró—. Ahora comprendo que aquello era algo que no debí contarle nunca a tu hermano. Después de todo, nunca me dirigiste una palabra ni hiciste nada en que pudiera fundarme para creer que sentías un platónico amor por mí.




  Ralph siguió mirándola sin contestar y la joven terminó ruborizándose:




  —A mi vanidad de mujer le agradaba creer que estuvieras enamorado de mí. Seguramente me equivoqué… En fin, ¿no quieres darme tu sombrero?




  Jane Styer tomó el sombrero de Ralph para colgarlo en la percha detrás de la puerta.




  —También puedes quitarte la chaqueta — le dijo después—. Estamos en familia.




  Cuando Marcel Styer entró unos minutos más tarde después de llevar el caballo de su hermano a la cuadra y desensillarlo, encontró a Ralph sentado a la mesa ante el humeante plato de sopa.




  —Ve comiendo, Ralph, mientras me lavo las manos — dijo Marcel de buen humor, palmeando cariñosamente la espalda de su hermano. Se detuvo en la puerta de la cocina y agregó, volviéndose a mirarle— ¿Sabes, Ralph? Me alegro mucho de verte. Sí, estoy muy contento.




  Luego entró en la cocina, donde Ralph le oyó charlar animadamente con Jane mientras hacía funcionar ruidosamente la bomba del agua.




  Después de haber tomado dos veces café, la conversación de sobremesa languidecía a causa de las lacónicas respuestas de Ralph a las preguntas de su hermano, cuando Marcel se levantó y dijo:




  —Bueno, vamos a dar una vuelta para celebrar tu llegada con unas copas.




  Jane protestó:




  —¡Pero si es muy tarde! Además, Ralph está cansado. Mírale, se está cayendo de sueño.




  —Claro que está cansado. ¿Y qué? — dijo Marcel, mientras tomaba su sombrero y la chaqueta de Ralph de la percha—. Mañana podrá levantarse tan tarde como quiera. Vamos, Ralph, anímate.




  Ralph estaba cansado, pero en realidad no tenía demasiado sueño. Las dos tazas de café le habían tonificado. Luego, el aire fresco y húmedo de la montaña acabó de espabilarle cuando salió a la calle.




  Pese a lo avanzado de la hora, todavía los saloons se mostraban llenos de animación.




  Los mineros se resistían a regresar a sus tiendas de lona, tal vez pensando en la dura jomada que les aguardaba al día siguiente. Algunos tenían sus campamentos a varias millas de distancia de Parshall y sólo venían un par de veces por semana a gastarse alegremente en whisky y mujeres el oro penosamente recogido en varios días de solitario trabajo en las arenas de los torrentes de montaña.




  La animación proseguía hasta altas horas de la madrugada todos los días, gracias a estos hombres rudos y solitarios que constantemente estaban llegando a Parshall en busca de diversión.




  El saloon donde Marcel Styer llevó a su hermano era un largo barracón de tablones con un techo de lona que el viento hinchaba y hacía ondular a cada momento. El piso estaba formado de un entarimado de tablas mal unidas entre las que silbaba el viento y a veces se atascaba la pata de una silla provocando la caída ruidosa del cliente descuidado.




  A un lado, cerca de la puerta, había un largo mostrador con plancha de cinc.




  El detalle más refinado del «Delight Saloon», teniendo en cuenta el esfuerzo sobrehumano que representaba su transporte hasta el corazón de la montaña por caminos inaccesibles, era un largo diván tapizado de terciopelo rojo que se corría a todo lo largo de una de las paredes.




  Todas las semanas, o al menos una vez al mes, varios centenares de mineros llegaban de muy lejos, a pie o a caballo, recorriendo tortuosos senderos al borde de los abismos y a través de los glaciares, desde los perdidos recovecos de las montañas, para concederse el voluptuoso regalo de descansar en aquel lujoso diván ante un vaso de whisky.




  Parshall era el lugar habitado más avanzado en la fragosidad de las Montañas Rocosas. Para algunos millares de mineros, el punto de contacto más próximo con la civilización.




  La atracción principal del «Delight Saloon», aparte ofrecer a sus clientes un descanso en el confortable diván rojo, consistía en los juegos de azar que se practicaban en él. Dados, ruleta y póker, desde luego.




  Al entrar los Styer, un hombre de regular estatura, rubio, vestido con cierta elegancia rebuscada y un poco chillona, saludó a Marcel con la cabeza desde una de las mesas donde se jugaba al póker. Marcel debía ser lógicamente un personaje popular en un campamento donde la actividad de sus hombres giraba alrededor de los yacimientos auríferos.




  Uno de los dos hombres que estaban tras el largo mostrador saludó a Marcel con un amistoso:




  —Hola, señor Styer. Buenas noches. ¿Qué va a tomar?




  Y cuando sirvió las dos copas de whisky, lo hizo de una botella cuya etiqueta al menos atestiguaba el origen escocés del casco.




  El whisky que Ralph probó era realmente bueno. Asimismo eran magníficos los cigarros de procedencia cubana que el hombre presentó a los hermanos Styer con gesto lleno de deferencia.




  —No te privas de nada por lo que veo — observó Ralph, mientras mordía la punta de su cigarro—. Me estuve fijando en tu casa. No cabe duda que vives bien.




  —Vivir bien es lo único bueno que uno puede permitirse en este apartado lugar — contestó Marcel con indiferencia.




  El hombre rubio con aspecto de tahúr que antes había saludado a Marcel con la cabeza, se acercó al mostrador




  —¿Cómo está usted, Styer? No es corriente verle por aquí — dijo el jugador, estrechando la mano de Marcel. Miró con curiosidad a Ralph.




  Marcel Styer dijo:




  —Le voy a presentar a mi hermano. Ralph, este es el señor Morley, propietario del saloon.




  Las verdes pupilas de Ralph se clavaron inquisidoras en el pálido rostro del tahúr. Este dijo:




  —Encantado de conocerle, Ralph. Su hermano nos ha hablado alguna vez de usted. Tengo entendido que es igualmente hábil con las cartas o el revólver. ¿Quiere jugar?




  —No, esta noche no — dijo Marcel Styer—. Ralph acaba de llegar de Georgetown. Está cansado. Sólo vinimos a tomar una copa y nos marchamos a dormir.




  —Como ustedes gusten.




  En este momento alguien irrumpió violentamente por la puerta de la calle y gritó:




  —¡Vengan a ver esto! Bill Broun y Harry Widman acaban de regresar… muertos. Los dos vienen cadáveres amarrados a sus caballos.




  Ralph estaba espiando la expresión del rostro de Morley y le vio hacer una mueca de sorpresa y desagrado. Muchos de los hombres que se encontraban en el saloon se lanzaron en tropel hacia la puerta. Morley fue con el tumulto.




  Marcel, por lo que parecía, también sentía curiosidad y le hubiera gustado salir a la calle.




  Ralph le preguntó:




  —¿Quiénes eran esos hombres?




  —¿Qué hombres?




  —Esos, Bill Broun y Harry Widman.




  —No sé, no los conocía muy bien.




  —Ellos, en cambio, sí te conocían a ti.




  —¿Cómo?




  Marcel quedó mirando a su hermano con el ceño fruncido.




  —Me los encontré en el camino.




  —¡Ralph! — exclamó el registrador de minas—. ¿Tú no…?




  Miró en tomo con recelo. Asió a Ralph por un brazo y dijo en voz baja:




  —Vámonos, salgamos de aquí.




  Marcel le tiró del brazo y Ralph se dejó arrastrar hacia la puerta. Esta se encontraba obstruida por varios hombres que desde ella veían cómo otros hombres sacaban de las monturas los cadáveres de Widman y Broun.




  Abriéndose paso a codazos, los Styer alcanzaron la acera donde se encontraba Morley.




  Los cadáveres fueron depositados allí sobre los tablones del pórtico mientras alguien observaba:




  —Deben llevar muertos muchas horas. Están muy rígidos.




  —También deben haber recorrido un largo camino para llegar hasta aquí — dijo otro hombre junto a los caballos—. Sus monturas parecen cansadas.




  Una voz se alzó entre el numeroso público congregado en tomo a los cadáveres, y dijo:




  —Bueno, el mundo no ha perdido nada con la muerte de ese par de pájaros. Todos sabíamos la clase de individuos que eran.




  Se produjo un largo y tirante silencio. Morley dijo, irritado:




  —Lleváoslos y enterradles.




  Ralph sintió que de nuevo tiraban de su brazo. Era Marcel, quien después de arrastrarle lejos del corro de gente dijo en voz baja:




  —Tú no habrás matado a esos hombres, ¿verdad?




  —¿Por qué crees que pude haberles matado yo?




  —No sé. Fue algo que se me ocurrió cuando dijiste que los habías encontrado en el camino.




  Los dos hermanos siguieron andando en silencio hasta el Registro Oficial de Minas. Marcel abrió la puerta correspondiente a la vivienda y entró primero para encender la lámpara mientras Ralph cerraba y colgaba su sombrero de la percha.




  Ralph dijo de pronto causando la sorpresa de su hermano:




  —Pues bien, Marcel. Yo maté a esos hombres.




  Marcel Styer se volvió bruscamente y le miró estupefacto.




  —Pero, ¿por qué? — gimió sin poder comprender.




  —Habían perseguido a un hombre llamado Gorver para robarle el plano de su mina. Gorver debía recelar que era seguido, me confundió con uno de esos bandidos y tuve que herirle en un hombro para desarmarle. Me encontraba curando a Gorver cuando llegaron Bill y Widman. No pude evitar que asesinaran al viejo, pero les maté a los dos.




  —Ralph, no debiste mezclarte en este asunto.




  —¿No querrías que me quedara con los brazos cruzados viendo a aquellos cobardes disparar a quemarropa contra un pobre viejo desarmado?




  —Si no podías evitar que le mataran, lo mejor que pudiste hacer era mantenerte apartado de la cuestión — insistió Marcel, irritado.




  —No me siento arrepentido en absoluto por lo que hice. Y te diré otra cosa, Marcel. Me choca mucho tu actitud. También me chocó saber que el viejo Gorver huía de los hombres de Morley para registrar su mina en otra parte. ¿No hay un Registro de Minas en este campamento? Pues, ¿por qué no pudo registrar su pertenencia aquí, en vez de arriesgarse a hacer un largo viaje con un par de asesinos pisándole los talones? Me gustaría que me contestaras a todo esto.




  Marcel había empezado a sudar. Se arrancó el sombrero, lo tiró lejos a un rincón de la habitación y dijo con acento de exasperación:




  —No puedo darte la respuesta que tú quisieras. ¿Por qué Gorver no quiso registrar su mina en Parshall y se fue a registrarla a Georgetown? No lo sé. Algunos tipos son particularmente desconfiados, y ese viejo Gorver era un individuo chiflado.




  —También a mí me lo pareció. Sin embargo, para mi tranquilidad, me gustaría saber que Gorver no tuvo razón justificada para desconfiar.




  —¡Ralph! ¿Qué estás insinuando? — rugió Marcel, furioso.




  —Nada, olvídalo — dijo Ralph, arrepentido de sus anteriores palabras—. Ahora, si no te importa trabajar unos minutos extras, vamos a registrar esa mina como es debido.




  —¿No te referirás a la mina del viejo Gorver?




  —Sí.




  Ralph sacó del bolsillo un papel plegado en muchos dobleces que entregó a su sorprendido hermano.




  Marcel desplegó el papel, se acercó a la lámpara y estuvo un rato examinando el tosco mapa dibujado a lápiz.




  —¿Quieres registrar esta mina, Ralph? — preguntó.




  —Sí, a nombre de los herederos de Gorver. Gorver tiene dos hijos que están para llegar según ellos mismos anunciaban en una carta que encontré en los bolsillos del viejo.




  Marcel reflexionó unos minutos. Luego, dijo:




  —Ralph, soy tu hermano mayor. Por una vez, ¿quieres aceptar un consejo? Olvida este asunto de la mina.




  —No te comprendo, Marcel.




  —Deja en paz este asunto, Ralph. En primer lugar, ni siquiera conocías al viejo Gorver. Tampoco conoces a sus hijos. No estás obligado a velar por sus intereses ni arriesgarte por ellos.




  —¿Qué riesgo hay en registrar la mina a su nombre y esperar tranquilamente a que los muchachos vengan a hacerse cargo de su herencia?




  —Hay un factor con el cual no has contado, Ralph. Oliver Morley.




  —¡Ah, Morley! — exclamó Ralph. Y quedóse mirando a su hermano gravemente—. ¿Qué pinta Morley en esto? Le quería robar su mina al viejo y envió sus hombres para que le asesinaran. Si todos los amigos que tienes en Parshall son como Morley…




  —No prejuzgues antes de conocer todos los detalles de la cuestión, Ralph. Morley… Bueno, Morley pudo tener sus motivos para enviar sus hombres en persecución de Gorver.




  —¿De veras? ¿Cuáles?




  —Por ejemplo, Morley le prestó dinero a Gorver para que éste pudiera continuar sus exploraciones cuando carecía de medios, incluso de dinero para pagarse su comida. En realidad, Morley y Gorver estaban asociados, siendo el acuerdo que si Gorver descubría un filón, cualquiera que fuese su importancia, irían a partes iguales en los beneficios. Esa pudo ser la razón de que Gorver tomase el camino de Georgetown para registrar allí su mina, en vez de hacerlo en mi oficina.




  Ralph quedó perplejo unos instantes.




  —¿No es excesivo que Morley pretendiera ir a medias en los beneficios con Gorver, sólo por haberle prestado un puñado de dólares? La inversión de capital de Morley no guarda proporción con las ganancias a repartir.




  —El dinero que Morley prestara a Gorver, aun siendo poco, fue lo que permitió a Gorver proseguir sus exploraciones hasta descubrir el filón. Morley jugaba a perder o a ganar. En el supuesto que Gorver hubiera vuelto con las manos vacías, Morley jamás habría recuperado su dinero.




  —Digas lo que digas, Marcel, no me gusta ese Morley. No me gusta el sistema que empleó para apoderarse de la mina, ordenando el asesinato de aquel pobre viejo. Registraré la mina a nombre de los hijos de Gorver. Y si Morley tiene algún derecho sobre la mina, que se apresure y lo haga valer donde proceda.




  —Sería más razonable entrar en tratos con Morley y ofrecerle la mitad de la prospección, reteniendo tú la otra parte.




  —¡Marcel! — protestó Ralph, indignado—. ¿Cómo puedes hacerme semejante proposición? Eso sería cometer un robo.




  —No. No es lo mismo quitar a alguien una cosa que encontrarse esa cosa y quedarse con ella. Nadie sabe que Gorver encontró ese filón, ni siquiera sus hijos. El yacimiento no está registrado todavía. Cualquiera que acertara a pasar por allí y lo descubriera, podría quitar las marcas de Gorver y venir a registrarlo. Y yo no podría negarle su derecho, pues no he visto las marcas de Gorver ni ha venido nadie a reclamar esa prospección. ¿Por qué no has de ser tú, y no otro quien venga a reclamarla?




  —Por mucho que arropes y trates de desfigurarlo, el hecho sigue siendo un robo aquí y en todas partes. Yo no soy un ladrón.




  —¿Quieres decir que yo lo soy, idiota? — rugió Marcel, arrojando el papel sobre la mesa—. ¿Cuántas veces habrás tenido que marcar un as jugando al póker, o habrás matado una ternera para poder comerla? En una escala más grande o más pequeña, también eso es robar si vamos a buscarle tres pies al gato.




  —Nunca he marcado un as ni robado una vaca — dijo Ralph, muy serio.




  —¡Muy bien, presume de hombre intachable y te quedarás en un mediocre jugador profesional mientras los demás se enriquecen a tu alrededor! El mundo es para los audaces, entiéndelo bien. ¿O consideras más divertido ir rodando de aquí para allá por esos mundos, hoy tahúr, mañana vaquero, pasado mañana pistolero de fama corriendo riesgos en defensa de los débiles y los despojados por los fuertes?




  —No es nada divertido hacer lo que yo hago, Marcel — repuso Ralph, en tono bajo—. Tú vivirás mejor que yo, pero apuesto que no puedes dormir con tu conciencia tan tranquila como la mía.




  —¡Mi conciencia está bien tranquila, puedes estar seguro! Te he dado el mejor consejo que podía darte como hermano mayor. En realidad te he indicado el único camino a seguir. Tú no conoces a Oliver Morley. Si le gastas esa jugarreta… ¡ay de ti!




  —Me importan un comino Oliver Morley y todos sus matones. Quiero que inscribas esa mina a nombre de Hal y Phyllis Gorver.




  —¡Vete al diablo! — bramó Marcel, exasperado.




  Y cruzando la habitación entró en la alcoba conyugal cerrando de un portazo que hizo temblar toda la casa.




  Ralph quedó mustio y cabizbajo junto a la mesa, hasta que de nuevo asomó la cabeza de su hermano por la puerta y señaló:




  —Aquella es tu habitación. Buenas noches.




  Y de nuevo cerró con otro portazo.




  Tomando la lámpara que estaba sobre la mesa, Ralph entró en la habitación de los huéspedes. Mientras se desnudaba podía oir a su hermano hablando con acento irritado, al parecer contando a Jane el motivo de la disputa.




  La voz de Marcel todavía siguió escuchándose mucha a ato, con alguna breve intervención de su mujer.




  Sin darse cuenta en qué momento, Ralph quedó dormido.


CAPÍTULO III


  El cansancio del día anterior hizo que Ralph se levantara tarde a la mañana siguiente. Jane y Marcel ya habían desayunado mucho antes.


  Mientras desayunaba a su vez, su hermano asomó por la puerta que comunicaba la casa con la oficina del registro, y dijo:


  —Ralph, cuando termines quiero hablar contigo.


  Unos minutos más tarde, Ralph cruzó la puerta y entró en la oficina, donde encontró a su hermano hablando en voz baja con Oliver Morley.


  —Ven aquí, Ralph, siéntate — dijo Marcel Styer.


  Ralph ni siquiera miró a Morley mientras tomaba un sillón y cruzaba negligentemente una pierna sobre la otra, sacando un cigarro del bolsillo del chaleco.


  Dijo Marcel:


  —El señor Morley está aquí dispuesto a entrar en tratos contigo.


  —¿Sobre qué vamos a hablar?


  —Pues acerca de esa mina, naturalmente.


  Ralph mordió furiosamente el extremo del cigarro que tenía entre los dientes, expulsó con fuerza un pedazo de tabaco y repuso secamente:
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  —El señor Morley pierde su tiempo viniendo a negociar conmigo. Si desea hacer alguna reclamación, hará bien esperando que lleguen los dueños de esa mina para discutir con ellos.


  —No deseo discutir con nadie, sino llegar a un acuerdo amistoso con usted — contestó Morley. Agregando—: Si esto es posible.


  —Temo que no vaya a serlo, señor Morley. Nuestras ideas sobre el asunto difieren en lo fundamental. Usted y mi hermano creen que debería apropiarme de ese yacimiento en provecho propio, y, desde luego, en provecho de usted. Si yo hiciera una cosa así, mi conciencia no me permitiría disfrutar de esa fortuna ilegalmente usurpada.


  —Por el contrario, yo estoy seguro que no existe conciencia que no pueda ser adormecida con el brillo del oro. Imagine que ese filón es realmente tan rico como creía Gorver. ¿Ha visto usted alguna vez diez mil dólares en un solo montón?


  —Sí, aunque no muchas. Y nunca en mi bolsillo, desde luego.


  —¿Ha visto cincuenta mil…, cien mil…, doscientos mil dólares en un solo montón? Apuesto que ni siquiera es capaz de imaginar que una sola persona pueda poseer esa fortuna. Sin embargo, hay hombres que tienen ese dinero y todavía más. Hombres que viven en lujosas mansiones rodeados de criados con librea, que dan fiestas a las que acude lo más florido de la comarca, que se emborrachan con champaña y regalan a las mujeres broches de diamantes con tanta indiferencia como usted o yo nos obsequiamos con un cigarro de diez centavos. En su mano está ser uno de esos hombres y sólo un loco o un necio rechazarían semejante oportunidad.


  —Usted me cree tonto, señor Morley — contestó Ralph—. En el supuesto que me sintiera tentado de hincarle el diente a esa problemática fortuna, ¿por qué tenía que entrar en tratos con usted? Con muy poco esfuerzo podría hacer que los hijos de Gorver accedieran a admitirme como socio. Obtendría las mismas ventajas, y no tendría que violentar ninguno de mis prejuicios. Al menos, mi conciencia no me recriminaría haberles despojado a esos muchachos de su fortuna. Incluso podría arreglar las cosas de modo que ellos me ofrecieran esa participación, y dedicarme a disfrutar de mis riquezas tan campante.


  —No tan campante, Styer — dijo Morley, clavando en Ralph sus grises y fríos ojos—. La verdad es que si hiciera eso no tendría ocasión de disfrutar un dólar de su riqueza. Yo le mataría.


  Marcel Styer palideció conteniendo la respiración mientras Ralph y Morley se contemplaban largamente en silencio.


  —No es necesario que me dé una respuesta definitiva ahora mismo, Ralph — dijo el garitero, poniéndose perezosamente en pie—. Le daré de tiempo hasta esta noche para que se lo piense despacio.


  Ralph continuó en su sillón con una pierna sobre la otra mientras su hermano acompañaba a Oliver Morley hasta la puerta de la calle.


  Después de hablar unas palabras en voz baja con el tahúr, Marcel cerró la puerta y regresó a la mesa que estaba detrás del largo y polvoriento mostrador.


  —Te estás portando como un idiota, Ralph. No creas que Morley hablaba en broma. Él…


  —¿Por qué se lo dijiste? — rugió Ralph, estallando como una bomba, poniéndose en pie de un salto.


  —Él habría de saberlo de todos modos.


  —Sí, pero ¿cuándo? Si tanto te preocupa mi seguridad personal, podrías haber aguardado que llegaran los hijos de Gorver. Ellos pueden tardar todavía una semana o un mes. Yo me habría marchado después de hacerles entrega de la prospección, y allá se las compusieran ellos con las reclamaciones de Morley. ¿Por qué tenías que precipitar los acontecimientos, vamos a ver?


  —Sólo trato de evitar que cometas un disparate, Ralph.


  —¿Qué disparate?


  —Dos, en realidad. Primero, que rechaces la oportunidad de hacer fortuna asociándote con Morley. Segundo, que entregues la prospección a los herederos de Gorver ignorando los derechos de Morley. Sería más disculpable que trataras de dar esquinazo a Morley quedándote tú solo con toda la parte…, aunque él no te lo permitiría, desde luego.


  —Pues si lo que pretendías era ayudarme, me has prestado un flaco favor. Lo único que has conseguido es enfrentarme con Morley en una cuestión que ni siquiera me concierne personalmente.


  —Celebro que al fin lo comprendas.


  —¿Que comprenda qué?


  —Que el asunto no te concierne, que no es en interés propio por lo que te arriesgas, y te disgustas y acaloras. Si no quieres aprovechar la ocasión de apropiarte de ese filón, ¿qué te importa que se lo lleve Morley o se lo lleve otro?


  —Espera, en eso te equivocas — dijo Ralph, metiendo la mano en el bolsillo. Y sacando el mapa de la prospección de Gorver, lo puso sobre la mesa—. Tú eres el registrador de minas. Registra esta prospección a nombre de los hijos de Gorver y terminemos este asunto de una vez.


  Marcel Styer dio un respingo atrás, palideciendo.


  —No, no lo haré.


  —No puedes negarte a hacerlo.


  —No podrás obligarme a inscribir esa maldita mina ni aun matándome.


  —¿Sabes que empiezo a encontrar tu conducta un poco extraña?


  —¡Vete al diablo! — rugió Marcel, descargando un puñetazo sobre la mesa—. Si te has empeñado en suicidarte, pégate un tiro a la cabeza. No esperes que sea tu hermano quien te ponga la pistola en la sien.


  —Te advierto que si no quieres registrar esta prospección en tus libros, iré a Georgetown y la inscribiré allí.


  —¡Haz lo que te dé la gana! — chilló Marcel.


  Y abandonando la oficina, entró en la casa cerrando de un portazo.


  * * *


  El único saloon que competía con el «Delight» era el «Flawless Saloon», al cual se dirigió Ralph al salir de la oficina del Registro de Minas.


  El hombre que servía el mostrador le estuvo mirando a hurtadillas mientras le llenaba la copa.


  —Usted debe ser Styer, el hermano del Registrador — atrevióse a apuntar finalmente.


  —Sí, lo soy — repuso Ralph de mal humor.


  Ralph notó que se hacía a su alrededor cierto vacío. Los pocos hombres que en aquel momento se encontraban en el saloon habían enmudecido y le contemplaban con sombría expresión. Ralph se volvió irritado y mirando a los hombres dijo acremente:


  —Sí, soy Ralph Styer. ¿Hay algo de malo en ello?


  Un rudo minero que se encontraba en un extremo del mostrador se volvió a su vez y dijo:


  —Nos han dicho que es usted un gran tirador de pistola, señor Styer.


  —¿Y qué?


  —Su hermano ha hecho bien en llamarle. Pronto va a necesitar de alguien que le cubra las espaldas.


  Otro barbudo minero agregó desde una mesa:


  —Pero no nos importa que esté usted aquí. La única diferencia es que colgaremos a dos Styer en vez de linchar a uno solo.


  —¿De veras? — contestó Ralph—. Me gustaría ver a cualquiera de ustedes intentando hacer eso.


  Los hombres guardaron silencio. Luego el de la barba, dijo:


  —No nos apure, Styer. Cada cosa a su tiempo. Ya lo verá.


  Se levantó arrojando una moneda sobre la mesa, volvió la espalda a Ralph y abandonó el saloon.


  Como si con la salida del barbudo y su velada promesa hubiera concluido todo, los demás parecieron olvidarse de Styer volviéndole la espalda para continuar sus interrumpidas conversaciones en voz baja.


  Ralph preguntó al barman:


  —¿Quién es ese tipo de la barba que acaba de salir?


  —Thomas Kappe, un minero.


  —¿Qué tiene él contra mi hermano?


  —No lo sé — repuso el hombre evasivamente.


  Ralph dejó caer medio dólar en la plancha del mostrador y abandonó el saloon.


  Thomas Kappe tomaba el ronzal de un burro que hasta entonces había estado amarrado a la barra ante el «Flawless Saloon». Seguramente el minero estaba vigilando la puerta con el rabillo del ojo. Al escuchar los pasos de Styer sobre los tablones se volvió apoyando la mano en la culata del revólver.


  Ralph se detuvo metiendo los pulgares en el cinturón.


  —¿Qué quiere? — dijo Kappe, abruptamente.


  —No me gustaría sostener una conversación con usted estando pendiente de lo que finalmente hará con esa mano, señor Kappe. Así, que deje en paz el revólver y vamos a hablar.


  —¿Y si yo no quisiera hablar con usted?


  Ralph prefirió ignorar esta última posibilidad.


  —Detesto a la gente que habla entre dientes, señor Kappe. Usted dijo algo allí dentro que pude entender muy bien. ¿Quiénes nos van a colgar a mi hermano y a mí? ¿Y por qué?


  —¿Quiere que le dé un pretexto para disparar sobre mí? Muy bien, lo haré, no crea que me aterra con su fama de matón. La verdad es que todos estamos haciendo el idiota aquí, corriendo de un lado para otro con la vana esperanza de encontrar un buen filón, para que en el caso de hallarlo lo veamos esfumarse de nuestras manos y aparecer en las manos de Oliver Morley. Es claro que su hermano y Morley están en combinación para despojamos de nuestras prospecciones, y no descubro nada nuevo al decírselo a usted. Eso lo sabemos todos, ya que ellos ni siquiera se han tomado demasiado trabajo en disimularlo.


  —Espero que ya que lo dice tan seguro, al menos podrá demostrarlo — dijo Ralph, secamente.


  —¿Demostrarlo? Bueno, no me haga reír. Tenemos el caso de Eldred Calder y también el de Gorley Brine, por citar solamente a los que viven aún. Otros, como Thompson, tuvieron que pagar con la vida haber protestado por el robo de que les hicieron víctimas.


  —¿Quiere decir que mi hermano les robó?


  —Sí.


  —¿Cómo podría haberlo hecho?


  —Falseando la inscripción en el libro registro.


  Ralph encajó la mandíbula con fuerza. Sus ojos rebrillaron.


  —He matado hombres por ofensas mucho más leves. Kappe — dijo sombríamente.


  Kappe palideció. No obstante, sostuvo la mirada de Ralph con valentía.


  Algunos hombres habían salido del saloon detrás de Styer y seguían la disputa en silencio. Ralph se volvió a mirarles. Lo que vio en los ojos de aquellos hombres le dijo que todos estaban unánimemente al lado de Kappe, en contra suya.


  Ralph dijo, mirando de nuevo a Kappe:


  —Está mintiendo usted. Le demostraré que miente y luego le mataré.


  Kappe guardó silencio. Ralph echó sobre él una última mirada amenazadora y le volvió la espalda alejándose hacia la Oficina del Registro de Minas.


  Encontró a Jane disponiendo la mesa para el almuerzo.


  —No tendrás mucho apetito habiendo desayunado tan tarde — dijo Jane—. De todos modos, tienes que regularizar la hora de las comidas tomando siquiera un bocado.


  —¿Dónde está Marcel?


  —Ha salido para visitar una mina y no estará de regreso hasta mañana.


  —¿A qué obedece tan repentina salida? No me dijo que fuera a ausentarse del campamento.


  Jane levantó los hombros. Ralph la contempló unos instantes en silencio siguiendo sus movimientos alrededor de la mesa.


  —Jane, ¿sabes lo que se dice de Marcel por ahí?


  —¿Qué dicen, Ralph?


  —Que Marcel falsea las inscripciones del libro de registro para quitar ciertos yacimientos auríferos a sus legítimos dueños y dárselos a Morley. ¿Eso no puede ser cierto, verdad?


  —¿Tú qué crees?


  —No importa lo que yo crea, Jane, sino lo que creen los demás. No hace apenas cinco minutos, un hombre llamado Kappe ha acusado públicamente a mi hermano de ladrón. Lo que necesito saber es si debo pegarle un tiro a ese hombre, o, por el contrario, si debo inclinar la cabeza y admitir que realmente lo es.


  Las tersas mejillas de Jane se arrebolaron. Sus ojos rehuyeron el encuentro con los ojos de Ralph.


  —Déjales que hablen, Ralph. Eso a ti, ¿en qué puede perjudicarte?


  —¡Jane!


  —Dentro de un par de meses, Marcel abandonará su cargo de registrador y saldremos de este inmundo agujero para regresar a Kansas, donde Marcel piensa comprar un gran rancho que nos permita vivir con desahogo el resto de nuestras vidas.


  —¿Entonces es cierto lo que dice la gente?


  —Ralph, a tu hermano no le gustaría oírte hablar en ese tono.


  —Lo creo. Ya van siendo varias las cosas que Marcel tendrá que escuchar con desagrado cuando vuelva.


  —¿Por qué no te marchas antes que él regrese, Ralph, y nos dejas vivir en paz?


  Ralph miró sorprendido a su hermosa cuñada.


  —¿Me echas de tu casa, Jane?


  —¡Por Dios, no he dicho eso! Pero acaso fuera conveniente que te alejaras una temporada… Por ejemplo, hasta que podamos reunirnos de nuevo en Kansas City. Marcel cuenta contigo para los extensos planes que ha forjado respecto a nuestro futuro rancho.


  —Un rancho, me figuro, comprado a expensas del sudor y el desengaño de muchos de esos desgraciados mineros a quienes habéis robado.


  —¡Ralph, no te consiento que me hables en esos términos! — gritó Jane, pegando un golpe en la mesa.


  Él la miró largamente en silencio y luego murmuró:


  —Ahora me doy cuenta que nunca te había conocido como realmente eres, Jane. Cuando Marcel te trajo a casa, yo era un muchacho inexperto, sin mundo y sin malicia. Te levanté un pedestal en mi enamorado corazón, y de tal modo llegué a idealizarte, que hubiera matado sin vacilar a cualquier hombre que se hubiera atrevido a insultarte u ofenderte, incluido mi propio hermano. Eso probablemente me impidió ver tus muchos defectos, los cuales había de comprender poco a poco al alejarme voluntariamente de ti. Sólo cuando mi amor por ti murió en la lejanía, supe que en realidad eras una mujer ambiciosa. Pero esa faceta, casi nueva en ti, todavía podría disculparse si no estuviera animada de una falta absoluta de escrúpulos para conseguir lo que te propones.


  Pálida de rabia, Jane contestó:


  —Me gustaría que te dieras cuenta que me estás ofendiendo. Y que si yo contara a tu hermano todo lo que acabas de decirme, Marcel te echaría de su casa a puntapiés.


  —Nunca le daré esa oportunidad, porque voy a marcharme ahora mismo. Y si cuando vuelva te pregunta qué ha ocurrido, te atribuyo la suficiente inteligencia para ocultarle la parte de verdad que puede perjudicarte. La diferencia entre mi hermano y yo es que él no se ha apartado todavía de ti lo suficiente para analizarte a distancia. Tú no le permitirás que se despierte en él su dormida conciencia y te vea tal como en realidad eres.


  Jane Styer rechinó furiosa los dientes mientras Ralph tomaba su sombrero de la percha y salía cerrando de un portazo.

CAPÍTULO IV


  La suerte, decididamente, no estaba de parte de Ralph aquel día.


  Después de jugar toda la tarde en el «Flawless», Ralph iba perdiendo alrededor de trescientos dólares cuando se decidió a arrojar las cartas y abandonar el saloon.


  Una reata de acémilas acababa de llegar de Georgetown. Las mulas, todas cargadas de paquetes convenientemente estibados y protegidos con encerados, se estaban reuniendo ante uno de los dos almacenes de Parshall, precisamente el que estaba contiguo al «Flawless».


  Dos muchachos llegaron montando en sendos caballos y fueron a detenerse casi al lado de Ralph, que se había quedado en el pórtico del saloon a presenciar la animada escena.


  Fue entonces cuando Ralph descubrió que uno de los jinetes era una muchacha. Sus calzones ajustados, la zamarra de cuero y el sombrero, así como la forma de montar a horcajadas, fueron los que contribuyeron a engañar a Ralph en el primer instante.


  La chica, de estatura más bien alta, delgada y flexible como un junco, desmontó ágilmente y se arrancó el sombrero dejando escapar la cascada de sus suaves y rubios cabellos. Ella miró a su alrededor como aquilatando la miseria o insignificancia del campamento, con su media docena de casas, sus barracones y el medio centenar de tiendas de lona que se desparramaban por el declive en dirección al río.


  Después de mirar en torno, las azules pupilas de la chica se detuvieron casualmente en Ralph. Él le sonrió. Ella levantó una ceja, hizo un mohín con los labios y volvió la cabeza hacia el muchacho que acababa de desmontar a su lado.


  El muchacho era también rubio y tenía los mismos ojos azules de la chica. En sus juveniles facciones había rasgos tan comunes que les delataba como hermanos. La chica no debería tener más de veintidós o veintitrés años, en tanto que el muchacho era de tres a cuatro años más joven.


  En este instante, uno de los arrieros levantó la voz y gritó al hombre que se encontraba en la puerta del almacén.


  —¡Eh, Johnson! ¿Habéis visto últimamente al viejo Gorver? Sus hijos le buscan.


  Ralph se llamó idiota por no haber comprendido en seguida que la pareja de muchachos debían ser los hijos de Hugo Gorver.


  Johnson, el dueño del almacén, contestó riendo:


  —¿Gorver? ¡Buen tunante! Si son ciertos los rumores que corren por ahí, dio con un buen filón y se fue a registrarlo a Georgetown. Eso es todo lo que sé de él.


  Los Gorver cruzaron una mirada entre sí.


  —¡A Georgetown! ¡Y nosotros venimos de allí! — exclamó la chica.


  —¿Has oído eso, Phyllis? — dijo el muchacho—, ¡Papá, encontró un filón!


  —Bueno, bueno, eso es lo que he oído decir — rechazó Johnson la responsabilidad sobre la autenticidad de la noticia—. Su mejor amigo, Alien Perry, es el único que podría dar fe, pero se calla como un muerto.


  —¿Dónde podríamos encontrar a ese Perry? — preguntó la muchacha.


  Ralph abandonó el pórtico del saloon para acercarse a los hermanos Gorver.


  —Ustedes disculpen la intromisión — dijo Ralph, llevándose la mano al ala del sombrero—. Me llamo Styer y desearía hablar con ustedes acerca de su padre.


  Las limpias pupilas de la chica estaban de nuevo clavadas en el rostro de Ralph.


  —¿Usted era amigo de papá?


  —Nos encontramos hace tres días en Berthold Pass. Él iba hacia Georgetown y yo venía hacia Parshall.


  —¿Habló usted con él?


  —Sí.


  La gravedad del acento de Ralph hizo que los muchachos se miraran llenos de perplejidad. Los acemileros y los espectadores guardaban sombrío silencio mirando a Styer.


  —Bien — dijo Phyllis Gorver—. Parece que tiene usted algo que decimos.


  —Sí. Pero si no les importa desearía que habláramos en otra parte.


  Ralph vio aumentar la inquietud en los rostros de los muchachos, que era precisamente lo que se proponía: prepararles para la mala noticia que iban a recibir.


  Phyllis hizo un leve movimiento con la cabeza.


  Un hombre se destacó de entre el círculo de mineros y avanzó un paso, diciendo en voz alta:


  —Lleven cuidado, muchachos. No se fíen de ese tipo. Su hermano, el registrador de minas, es un ladrón. Y él mismo no es sino un cobarde ventajista que ha venido a cubrirle las espaldas a su hermano con su pistola.


  Ralph se volvió hacia el que acababa de hablar. Este era un hombre joven, fuerte, el cual vestía gruesa chaqueta de paño azul y se cubría la cabeza con un ancho sombrero tejano. La entreabierta chaqueta dejaba ver el cinturón canana inclinado a un costado por el peso de un formidable revólver.


  Ralph disparó su puño derecho contra los dientes del tejano. Pero el hombre estaba preparado y se apartó rápidamente propinando a Ralph un empujón que tiró a éste de espaldas al suelo entre las patas de uno de los caballos.


  El caballo empezó a patear con inquietud, amenazando aplastar la cabeza de Ralph con sus cascos herrados. Phyllis Gorver lanzó un grito agudo cuando el tejano, aprovechando su ventaja inicial, desenfundó rápidamente su revólver.


  Ralph también vio aquel movimiento del tejano. En una postura difícil, tendido de espaldas sobre un codo, Ralph alcanzó su pistola y disparó desde la funda.


  El disparo del tejano casi se confundió con el de Ralph, pero en la pequeñísima fracción de segundo de diferencia el balazo de Ralph alcanzó el corazón de su enemigo, y el balazo de éste salió desviado contra la grupa del caballo.


  La bestia pegó un brinco y relinchó de dolor, en tanto que el tejano se derrumbaba pesadamente de bruces en el polvo de la calle.


  Ralph se incorporó llevando en la mano su pistola.


  La muchacha dejó escapar un gemido cubriéndose el rostro con las manos. Hal Gorver miraba con ojos desorbitados el cadáver del provocador y entre el resto de los espectadores se hizo un silencio largo y siniestro.


  * * *


  Todavía bajo la tremenda impresión del duelo que acababa de presenciar, Hal Gorver siguió a Styer a cierta distancia de los barracones mientras su hermana era llevada al interior del almacén de Johnson.


  Ralph metió la mano en el bolsillo sacando un mugriento sobre que entregó al muchacho.


  Hal Gorver miró primero el sobre, sacó el pliego de papel y lo desdobló. Levantando vivamente la cabeza, miró a Styer y exclamó:


  —¡Esta fue la última carta que escribimos a papá! ¿Cómo llegó a sus manos? ¿Se la dio él?


  —No. La saqué de sus bolsillos junto con otros objetos de uso personal, un reloj, un dije con un esmalte…


  —¡Dios mío, no querrá decir…!


  —Su padre murió en Berthold Pass, amigo mío. Yo mismo lo enterré.


  —¡No! — El muchacho lanzó un grito, quedó mirando unos instantes a Styer y luego se cubrió el rostro con las manos—. ¡Dios mío, no es posible!


  Buscó casi a tientas la roca que estaba tras él y se dejó caer sentado en ella. Considerando que acaso el muchacho le agradeciera que le dejara solo unos instantes, Ralph se alejó lentamente hacia el borde del talud en cuyo fondo se veía correr el Colorado entre angostos bancos de arena.


  El sol se ponía tras las nevadas cumbres y por los senderos de la montaña iban regresando al campamento algunos mineros que tenían sus prospecciones cerca o volvían de largas expediciones tirando del ronzal de sus pacientes burros.


  Transcurrido un largo rato, Ralph se volvió al escuchar pasos a sus espaldas.


  Hal Gorver le miró con ojos abrillantados por las lágrimas.


  —¿Cómo ocurrió? — preguntó el muchacho.


  Y en sus azules pupilas, Ralph vio cierta oculta expresión de desconfianza.


  —Su padre estaba acampado en Berthold Pass poca después de anochecido, cuando yo llegué por el sendero de Georgetown. Su padre, al parecer, esperaba la visita de ciertos individuos, pues me apuntó con un rifle y me acusó de estarle siguiendo para robarle el mapa que situaba el filón de oro que él acababa de descubrir. No pude persuadirle de su error y me vi obligado a disparar contra él y herirle en un brazo para que soltara el rifle. Le estaba tranquilizando dándome a conocer, y me disponía a curarle la herida del hombro, cuando nos vimos sorprendidos por un par de tipos que nos apuntaron con sus rifles. Eran los hombres que Gorver había estado esperando. Me desarmaron, obligándome a desabrochar mi cinto y asistir como testigo de todo lo que ocurrió. Uno de los hombres disparó a quemarropa contra su padre de usted. Traté de evitarlo arrojándome al suelo para recuperar mi pistola, pero aunque logré matar a los dos asesinos no pude salvar a Gorver. Cuando me acerqué a su padre, él quiso decirme algo. Me señaló con la mano hacia las rocas y expiró.


  Los ojos de Hal Gorver centellearon.


  —¿Cómo sabré que dice la verdad? — gritó.


  —Le estoy contando exactamente lo que ocurrió — repuso Ralph, con calma.


  —Usted mismo pudo haber matado a mi padre para quitarle el mapa que situaba su mina.


  Ralph metió de nuevo la mano en el bolsillo para sacar un papel grueso plegado en muchos dobleces.


  —Aquí tiene usted su mapa — dijo secamente poniéndolo en la mano del muchacho—. Además de esto, su padre llevaba consigo dos sacos de oro que dejé guardados cerca de donde le enterré a él. No me pareció prudente traer aquel oro aquí, máxime cuando supuse que ustedes querrían visitar la tumba de su padre.


  —Sí, quiero ver dónde está enterrado mi padre.


  —Les acompañaré para indicarles el lugar y entregarles el oro. Podríamos partir mañana temprano, si a usted le parece bien — dijo Ralph, fríamente.


  Volvió la espalda a Hal Gorver y se alejó.


  Como seguía estando enfadado con Jane y no quería regresar a la casa de su hermano, Ralph fue a comer al restaurante de un grueso italiano llamado Maglio.


  Ralph supo entonces hasta qué punto estaban caras las subsistencias en aquel campamento.


  Mientras Ralph comía en el restaurante, el cual constaba simplemente de una docena de mesas formadas de largas tablas puestas sobre caballetes, a cada una de las cuales se sentaban varios comensales en los toscos bancos fijados al suelo de tierra sobre estacas, una de las pocas veces que Ralph levantó sus ojos del plato, vio entrar en el barracón a los hermanos Gorver.


  Ralph se hizo el distraído, pues se sentía de mal humor y hubiera preferido que le dejaran solo. Pero como temía que iba a ocurrir, Hal le vio y se dirigió hacia donde él estaba, haciéndose seguir de la muchacha que miraba un poco aprensivamente a las filas de rudos y barbudos mineros que comían en las mesas,


  Ralph se puso en pie descubriendo su cabeza al detenerse ante él los Gorver. La chica le dirigió una rápida mirada y tomó asiento en el banco al otro lado de la mesa.


  Hal se sentó junto a su hermana. Ralph llamó al camarero con una seña y se sentó a su vez.


  Mientras Hal encargaba la comida al italiano, los ojos de Ralph se encontraban de nuevo con los de Phyllis Gorver por encima de la mesa.


  —Hal me ha contado lo que según usted ocurrió con mi padre.


  —Lo que ocurrió — rectificó Ralph, secamente—. No según mi particular versión, sino como realmente sucedieron las cosas.


  —Sí, eso mismo quise decir. Discúlpeme — murmuró la joven, apartando sus ojos.


  El camarero se fue y Hal dijo entonces:


  —Si usted no tiene inconveniente, mi hermana y yo queremos partir mañana mismo hacia el lugar donde está enterrado nuestro padre.


  —No tengo inconveniente en acompañarles.


  Los dos hermanos guardaron silencio hasta que el camarero volvió con el servicio. Luego, la señorita Gorver habló y dijo:


  —No queremos ocultarle que nos han hablado muy mal de usted y su hermano, señor Styer. Supongo… vamos, nosotros confiamos que la mina no estará registrada todavía.


  Ralph sintió como si le hubieran abofeteado el rostro. Después de todo, había estado luchando por defender los intereses de aquella pareja de muchachos a quienes ni siquiera conocía. Y ahora, ellos le correspondían poniendo en tela de juicio su sinceridad de propósitos y su honradez.


  —No, la pertenencia no ha sido registrada — repuso Ralph, secamente—. Intenté hacerlo a nombre de ustedes, pero surgieron inconvenientes.


  —¿Qué clase de inconvenientes, señor Styer?


  —Hay un individuo, Oliver Morley, que reclama ciertos derechos de asociación con su padre de ustedes. Según parece, el tal Morley ayudó financieramente a Hugo Gorver, habiéndose acordado entre ambos que si algo resultaba de las exploraciones de su padre irían a partir en las ganancias.


  Los dos hermanos cruzaron entre sí una mirada de perplejidad.


  —Es extraño que papá nunca nos hablara de esa asociación — dijo Hal Gorver—. A veces nos contaba cosas del campamento y de sus amigos, pero no recuerdo que citara el nombre de Morley.


  Phyllis Gorver se descubrió como una chica inteligente y resuelta soltando a boca de jarro:


  —Naturalmente, todo es un embuste. Morley debió inventar esa historia con posterioridad a los rumores de que papá había conseguido dar con un filón. De lo contrario, él se hubiera provisto de un documento en donde figuraran las condiciones del acuerdo, obligando a firmar a papá. ¿Y ha aparecido ese documento por alguna parte? ¿Lo ha visto usted, señor Styer?


  —No — confesó Ralph a regañadientes.


  —Pues en tal caso, si Morley no pudo presentar ningún documento, ¿por qué no pudo registrar usted la mina a nuestro nombre?


  —Porque mi hermano es el registrador y se negó a hacerlo.


  —No hemos oído cosas muy agradables respecto a su hermano de usted, señor Styer.


  —¡Lo sé, lo sé! — dijo Ralph exasperado, golpeando las sucias tablas de la mesa con el tenedor—. La gente dice por ahí que mi hermano ha estado de acuerdo con Morley para despojar ilegalmente a algunos mineros de sus prospecciones. No es verdad. Acaso se hayan producido algunos casos de confusión en los que Morley obtuvo la mejor tajada, no lo sé. Mi hermano es el registrador y su misión se reduce a inscribir en los libros las denuncias hechas por los mineros. Si Morley es un tipo listo y se anticipa a otros en hacer esa reclamación, ¿qué culpa tiene de ello mi hermano?


  Ralph no creía sinceramente en lo que decía, pero tenía que decirlo porque Marcel Styer era su hermano.


  Los Gorver permanecieron callados unos minutos. Luego, la muchacha dijo suavizando la rudeza de la pregunta con el tono de la voz:


  —Naturalmente, la mina no habrá sido registrada a hombre de Morley, ¿verdad?


  —La mina no ha sido registrada todavía.


  —¿Cómo lo sabe?


  Ralph sintió que enrojecía, a pesar suyo. Dijo molesto, poniéndose en pie:


  —No teman, mi hermano no podría haberla registrado aun queriéndolo. El mapa que sitúa el yacimiento estuvo todo el tiempo en mi poder.


  Bajo la alta frente inteligente de Phyllis Gorver, Ralph adivinó la pregunta que ella no llegó a hacer. En realidad, su afirmación de no haber abandonado el mapa en todo el tiempo, no significaba nada. Los Gorver desconfiaban de él. Ralph lo vio y se sintió humillado.


  —Si les parece, podemos reunimos mañana a las cinco frente a este restaurante — dijo Ralph—. Voy a adquirir algunas provisiones antes que cierren el almacén. Ustedes se ocuparán de conseguir sus caballos. Yo tengo el mío.


  —No disponemos de fondos ahora — confesó la muchacha, enrojeciendo levemente—. Pero le resarciremos por todos sus gastos cuando tengamos el oro de papá.


  Ralph se dirigió al fondo del barracón, donde estaba el mostrador con sus pilas de platos. Pagó su cuenta y la de los hermanos Gorver, y al pasar de nuevo por el lado de éstos, cuando se dirigía hacia la puerta de la calle, les dijo sin detenerse:


  —La cuenta ya está liquidada.


  Salió a la calle y se dirigió al almacén más próximo, donde ya el dueño se había visto obligado a encender las lámparas.


  El tendero era Johnson, quien estaba hablando con un grupo formado por media docena de mineros. Al entrar Styer, los mineros enmudecieron y su mirada se clavó en el intruso con muda hostilidad.


  Sin importarle la actitud de los mineros, Ralph adquirió provisiones para tres personas por un par de días y salió llevando su paquete dirigiéndose a la oficina del registro de minas.


  Había oscurecido por completo. Ralph dobló una esquina para dirigirse primero a la cuadra adosada a la parte posterior del edificio. Después de la marcha de Marcel, el caballo de Ralph era el único que ocupaba la cuadra.


  Ralph encendió el farol de aceite que colgaba de una viga, echó una brazada de heno al caballo y se puso a ensillarlo mientras tomaba el pienso.


  Ralph tuvo ensillado su caballo antes que éste terminara de comer. Sujetó el paquete de provisiones que había comprado a la grupa del animal. Luego salió de la cuadra para dirigirse a la casa en busca de su rollo de mantas y sus alforjas.


  Había luz en la ventana de la cocina, cuya puerta daba al patio trasero. Ralph empuñó el tirador de la puerta, vio que ésta no estaba cerrada y entró.


  La cocina estaba desierta, pero en el comedor contiguo, Ralph oyó un cuchicheo de voces.


  «Marcel ha vuelto», se dijo.


  Cruzó la puerta de la cocina y se detuvo en seco.


  No era Marcel el hombre que estaba con Jane, sino Oliver Morley. El leve tintineo de las espuelas de Ralph hizo que ellos se volvieran separando rápidamente las manos que tenían unidas. Su sobresalto culpable fue en sí más delator que el gesto de tener enlazadas sus manos cuando Ralph les sorprendió.


  El blanco rostro del tahúr pareció hacerse más pálido todavía.


  Jane Styer enrojeció, pero al mismo tiempo sus pupilas brillaron clavándose en Ralph desafiantes.


  —¿Qué quieres? ¿Es esa manera de entrar en una casa? — espetó la joven, con voz silbante.


  —No — repuso Ralph, fríamente—. No es correcto entrar en una casa sin llamar. Sin embargo no pretenderás que mi falta justifique la tuya.


  Morley carraspeó y empezó balbuceando:


  —Oiga, Styer, usted se equivoca. No es lo que cree. Yo…


  —Basta, Oliver — le atajó Jane, bruscamente—. No estoy obligada a dar ninguna clase de explicaciones a este imbécil. ¡Por Dios, eso sería tanto como admitir que realmente existía una situación embarazosa que yo debería justificar!


  Pálido y sombrío, Ralph entró en el comedor.


  —Salga inmediatamente, Morley — dijo al garitero—. Sé que debería pegarle un tiro ahora mismo, pero no quiero privar a mi hermano del placer de hacerlo por sí mismo.


  —¡Escucha, Ralph! — gritó Jane.


  Ralph se volvió bruscamente extendiendo el brazo. Su mano alcanzó de un revés a su cuñada en la mejilla, tirándola con violencia contra el borde de la mesa.


  Jane lanzó un grito de rabia y Morley movió su mano hacia la pistola que probablemente llevaba en la funda del sobaco.


  Ralph dejó caer su mano sobre la culata del «Colt» y el jugador se detuvo como paralizado por el terror que de súbito brilló en sus ojos.


  —Está bien, Styer. Me iré — dijo Morley entre dientes. Su rostro estaba lívido y se movió con inseguros pasos hacia la puerta de la cocina—. Ya me voy, pero insisto en que se equivoca.


  —Alto, Morley — dijo Ralph—. Por esa puerta, no. Por la de la calle.


  Morley se detuvo, giró sobre sus tacones y volvió a cruzar el comedor. Descorrió el pestillo que aseguraba la puerta, se volvió a mirar furioso a Styer y luego salió cerrando tras sí.


  Ralph miró ahora a su cuñada, quien con el dorso de la mano recogía unas gotas de sangre de la pequeña herida de sus labios.


  —¡Muy bien, ya lo sabes! — exclamó Jane, retadora—. ¿A qué esperas para correr a decírselo a tu hermano?


  —Puedes estar segura que Marcel lo sabrá.


  —Díselo y me prestarás un favor. De todos modos, pensaba decírselo cuando regresara. No ha habido nada entre Morley y yo de lo que mi marido deba avergonzarse. Pero nos queremos, he comprendido que no amo a tu hermano y quiero que arreglemos amistosamente nuestra separación.


  Ralph se detuvo a contemplar pensativamente a su cuñada unos instantes.


  —De acuerdo. Tú misma arreglarás este asunto de forma que el disgusto le sea lo más leve posible. Bien entendido que si tú no se lo dices, se lo diré yo… de muy distinta manera.


  Ella se limitó a morderse los labios asintiendo con leve movimiento de cabeza.


  Ralph fue hacia la puerta que comunicaba la vivienda con la oficina. La llave estaba en la cerradura y Ralph abrió la puerta. La lámpara estaba sobre la mesa escritorio. Ralph la encendió.


  —¿Buscas algo? — dijo Jane, con voz alterada desde la puerta.


  —Sí, el libro de registro.


  —Está en la caja fuerte.


  Ralph miró la pesada arca que ocupaba uno de los rincones del despacho.


  —¿Dónde está la llave?


  —Marcel se la llevó consigo. ¿Qué es lo que quieres ver del libro registro?


  —Si Marcel registró la mina del viejo Gorver, y a nombre de quién lo hizo.


  —Lo siento, tendrás que esperar el regreso de Marcel.


  Ralph sopló contrariado en la lámpara, salió de la oficina y fue al cuarto de los huéspedes donde había dejado sus mantas y sus alforjas.


  De nuevo, Jane le estuvo mirando desde la puerta mientras él arrollaba las mantas y se echaba las alforjas al hombro.


  —¿Te marchas?


  —Sí.


  —¿Para no volver?


  —No te alegres demasiado pronto. Volveré — repuso Ralph, cruzando por delante de su cuñada hacia la puerta de la cocina.


  Un portazo que hizo estremecer la casa señaló la salida de Styer por la puerta del patio.

CAPÍTULO V


  Después de permanecer un rato de hinojos con su hermana ante la tumba de su padre, Hal Gorver se levantó y fue hacia donde Ralph Styer fumaba un cigarrillo encaramado sobre una peña.


  El sol se había ocultado hacía rato detrás de las nevadas cumbres y las primeras sombras de la noche iban brotando de las profundas gargantas para escalar ¡as abruptas laderas de los montes. Hal dijo con voz en la que perduraba la emoción sentida momentos antes: —¿Podemos desenterrar el oro ahora mismo?


  Ralph tomó la corta pala de minero que una vez le había servido para excavar la tumba de Hugo Gorver, se la arrojó al muchacho, que la atrapó en el aire, y le señaló una losa irregular,


  —Levante esa roca y excave debajo. El oro está casi a flor de tierra.


  El muchacho se inclinó, forcejeando hasta conseguir levantar la pesada losa y echarla a un lado. Luego tomó la pala y excavó hasta descubrir los dos sacos de lona blanca. Se arrodilló, y desatando la boca de uno- de los sacos metió la mano sacando un puñado de relumbrantes pedruscos.


  Phyllis Gorver se acercó a los hombres. Su hermano se volvió hacia ella con las manos llenas de aquellos pedruscos y gritó:


  —¡Mira, Phillys, oro! ¡Oro de verdad!


  La muchacha plegó sus rojos labios en una mueca


  amarga.


  —Hemos pagado un alto precio por ese oro, Hal — dijo Phyllis, mirando hacia la tumba de su padre—, ¡Ojalá papá nunca lo hubiera encontrado!


  El muchacho inclinó la cabeza con abatimiento, dejando caer los pedruscos en el hoyo que había abierto para descubrir los sacos.


  Ralph arrojó los restos de su cigarrillo, saltó de la' peña y se dirigió hacia donde habían quedado los caballos. Desensilló su montura, regresó con la silla y las mantas al campamento y anunció mientras dejaba caer su carga al suelo:


  —Voy a buscar leña. Las noches son muy frías en estas alturas.


  Cuando Ralph regresó veinte minutos más tarde había oscurecido casi por completo. Hal quitaba la silla a los caballos y Phyllis estaba acuclillada soplando las brasas de la pequeña hoguera que había encendido con los restos de fogatas anteriores.


  Ralph dejó caer su brazada de leña al suelo. Phyllis le miró levantando el rostro y dijo:


  —Creo que no nos hemos portado bien con usted, Styer. Hasta que llegamos a este lugar, yo desconfiaba de su sinceridad. Ahora le ruego que me perdone.


  —No tiene importancia — dijo Ralph.


  Y tomando algunas ramas las añadió' al pequeño fuego que la chica acababa de encender.


  Los viajeros estaban cansados, en especial los Gorver, que el día anterior acababan de llegar de un largo y fatigoso viaje de tres días por senderos de montaña desde Georgetown. Por esta razón guisaron aprisa su frugal cena deseando acostarse cuanto antes.


  Al concluir la cena, mientras tomaba los últimos sorbos de café, Phyllis dijo a Styer, que estaba liando un cigarrillo junto al fuego:


  —No he consultado sobre el caso con Hal, pero estoy segura que él pensará como yo. Si llegamos a explotar el filón de papá, usted tendrá una participación en los beneficios.


  —¡No! — protestó Ralph—. ¿Por qué tenían que hacerlo?


  —Una buena acción merece su recompensa. Usted ha hecho mucho por nosotros.


  —Hice sólo lo que debía. No aceptaré gratificación ninguna por haber cumplido un deber. Ustedes se guardan su oro. En cuanto a mí, sólo les acompañaré a Parshall para asegurarme que las cosas se hacen como es debido y marcharme después.


  —¿Se marchará usted? ¿A dónde?


  Ralph levantó los hombros y se echó a reir. Tomé una ramita encendida y la acercó al extremo de su cigarrillo. Chupó, expelió una bocanada de humo y volvió a encogerse de hombros.


  —¿Dónde? No lo sé. Por ahí, a cualquier parte. Practico el juego como profesión, aunque ya comprenderán que siendo honrado difícilmente se puede vivir de las cartas. Cuando llega una mala racha, acepto cualquier clase de trabajo: vaquero, ovejero, bracero e incluso descargador de muelle, según la región donde me quede sin blanca. Luego vuelve la racha de buena suerte y vivo bien durante una temporada… hasta que de nuevo me desvalijan y tengo que vender el caballo o ponerme a trabajar.


  Phyllis le miró sorprendida.


  —¿Está hablando en serio?


  —¡Oh, claro que hablo en serio!


  —¿Y le gusta ese género de vida?


  Hal Gorver, que estaba luchando hacía rato con su sueño, amagó un bostezo y farfulló:


  —Phyllis, esa es una pregunta del género tonto. Si no le gustara esa vida, ¿la practicaría? Buenas noches, me voy a dormir.


  El muchacho se tendió sobre el encerado, se cubrió con las mantas y exhaló un suspiro de satisfacción. Phyllis habló después de prolongado silencio:


  —¿Y nunca ha sentido la necesidad de detenerse…, de echar raíces en alguna parte?


  —Sí. ¡Qué duda cabe! He cruzado regiones y me he detenido a descansar en parajes donde me hubiera gustado edificar una casa y dedicarme a cultivar la tierra o criar ganado vacuno. Los Styer poseíamos un rancho en Kansas. Era una gran propiedad en sus comienzos, cuando nuestro padre llegó a Kansas con los primeros colonos. Desdichadamente, la tierra era demasiado fértil. Llegaron más colonos. Las cercas que nos rodeaban avanzaban un poco cada día estrechando más el círculo en que finalmente nos habían de asfixiar. Mi padre murió en una de esas violentas e injustas luchas entre colonos y rancheros. Hasta que mi hermano se casó y yo me marché de casa, fuimos rancheros. Marcel no sentía demasiada afición a la ganadería. Mi cuñada detestaba vivir en el campo, ella se había criado en la ciudad…


  Bueno, no sé por qué le cuento esto. Usted está cansada y yo la estoy entreteniendo con historias que no pueden interesarle.


  La señorita Gorver alargó su mano poniéndola sobre el brazo de Ralph.


  —No tiene derecho a decir eso. Después de todo, fui yo quien le animó a la confidencia haciendo preguntas que acaso pequen de indiscretas.


  —No crea. Nunca tuve muchas ocasiones de explayarme así con un amigo. La libertad del hombre que rueda de un lado a otro cambiando de paisajes tiene su precio. Uno nunca encuentra tiempo ni ocasión de crearse verdaderas amistades.


  —Nosotros somos sus amigos.


  —Amigos de un solo día — murmuró Ralph, con tristeza—. Dos personas que se encuentran, simpatizan, se separan y jamás vuelven a encontrarse. Alguna vez uno recordará a ese amigo de un solo día, pero no podrá reconstruir sus rasgos en la memoria.


  Ralph sintió temblar la mano que descansaba sobre su brazo. La muchacha retiró su mano y exclamó:


  —¡Pero ese no debe ser nuestro caso, Ralph! ¿Qué impulso le obliga a marcharse? ¿Qué desconocida fuerza le llama desde otras partes?


  —¡Oh, no hay nada de lo que usted se figura, créame! — protestó Ralph, acalorado.


  La chica le miraba como queriendo penetrar los pliegues de su recóndito pensamiento, lo cual turbó a Ralph e hizo que éste se pusiera en pie con cierta precipitación.


  —Discúlpeme — dijo Phyllis, levantándose a su vez.


  —Como es natural, no tengo ningún derecho a inmiscuirme en sus planes. Sin embargo, debo insistir por propia conveniencia. Mi hermano es muy joven, y yo sé bien poco de esta nueva actividad en la que vamos a introducimos. ¿No podría quedarse, siquiera fuera para seguir prestándonos su protección y su consejo?


  Ella se había acertado a él mientras hacía su ruego, quedando tan cerca de Ralph que éste podría haberla cogido con sólo extender la mano.


  Ralph gruñó, malhumorado:


  —Bueno, bueno, ya hablaremos de eso con más extensión. Lo pensaré. Es todo cuanto puedo prometerle.


  Phyllis le miró a la frente y a los ojos de una forma extraña, casi absorbente.


  —Es curioso lo que me ocurre con usted, Ralph. Apenas hace veinticuatro horas que nos vimos por primera vez, y me hace el efecto de conocerle mucho tiempo.


  —Sí, eso me ocurre también a mí — murmuró Ralph mirándola intensamente a los ojos—. Probablemente la he soñado muchas veces antes de conocerla.


  Quedaron un instante sus ojos prendados uno del otro. Bruscamente, dejándose arrastrar de un impulso más poderoso que él, Ralph alargó las manos y la cogió entre sus brazos.


  Sus labios se encontraron a mitad de camino.


  Por espacio de un minuto, los dos se entregaron con efusión, a su mutua caricia. Luego, la chica reaccionó escapando de los brazos de Styer para mirarle jadeando. —¡Dios mío! — murmuró—. ¿Qué pensará de mí?


  —Es usted maravillosa, Phyllis. Eso es lo que pienso — repuso él, adelantando un paso.


  La muchacha retrocedió como asustada y señaló a su hermano llevándose un dedo a los labios.


  —¡Por Dios, no levante la voz! Me avergonzaría mucho que Hal… ¡Oh, me siento responsable de lo ocurrido! Usted pensará que soy muy atrevida.


  —No.


  —Me siento como aturdida. Seguramente mañana volveré a sentirme dueña de mí misma.


  —¿Y entonces dejará de amarme?


  —¡No! — La protesta brotó espontánea del pecho de la joven. Ralph la vio ruborizarse. Phyllis retrocedió hacia sus mantas, murmurando—: Se lo ruego, Ralph. No me hable ahora. Buenas noches.


  Ralph la estuvo contemplando en silencio mientras ella se tendía vestida sobre el lecho de ramas y fragantes agujas de pino que él le había preparado. Cuando tiraba de la manta para cubrirse hasta los hombros, Phyllis le miró de nuevo sonriéndole mientras repetía con voz muy queda:


  —Buenas noches.


  Ralph contestó con un ademán.


  Regresó a su asiento junto al fuego, echó una brazada de leña y se puso a liar un cigarrillo.


  Mucho tiempo después todavía seguía allí, fumando y contemplando con mirada ausente el juego de las llamas de la fogata.


  * * *


  De regreso en Parshall a la puesta del sol, Ralph Styer se separó de los hermanos Gorver ante las cuadras del herrero que alquilaba caballos, para dirigirse al Registro de Minas.


  La oficina estaba cerrada. Ralph empujó la puerta de la casa y entró. Jane encendía la lámpara que estaba sobre la mesa.


  —¿Dónde está Marcel?


  —Marcel no ha regresado todavía.


  —¿Cómo es posible? ¡Si hace tres días que marchó!


  —Ese es el tiempo que Marcel dijo que tardaría en volver. Espero que llegue esta misma tarde.


  —Creí que no sabías dónde fue.


  —No lo sé. Dijo únicamente que tardaría tres días en ir y volver.


  Ralph contempló a su cuñada con el ceño fruncido. Por supuesto, no la creía. Jane debía saber dónde fue su marido, era absurdo que un hombre que sale de casa para un viaje de tres días se marchara sin indicar siquiera dónde deberían buscarle en caso de una desgracia.


  —Voy a dejar aquí un par de bolsas — dijo Ralph.


  Jane salió a la puerta para verle descargar dos saquitos de lona de aspecto muy pesado.


  —Lo dejaré debajo de la cama hasta el regreso de Marcel — dijo Ralph, cruzando por delante de Jane cargado con los sacos.


  —¿Qué es eso? — dijo Jane, después de cerrar la puerta.


  —Oro. Voy a pedirle a Marcel que lo guarde en su caja fuerte cuando regrese.


  Jane Styer estaba de pie junto a la mesa cuando Ralph volvió a salir de la habitación después de depositar allí los sacos. En contra de lo que Ralph esperaba, ella no le hizo ninguna pregunta sobre el origen del oro que acababa de traer.


  Ralph tampoco hizo alusión a la procedencia del oro.


  —Volveré dentro de un rato por si ha regresado Marcel — dijo mientras salía.


  Tomando su montura de las riendas, Ralph se dirigió al restaurante, en cuya puerta se reunió con los hermanos Gorver que volvían después de dejar sus caballos en la cuadra.


  —Vayan pidiendo cualquier cosa para comer mientras yo voy a alojar a mi caballo — dijo Ralph a los muchachos.


  Cuando Ralph entró en el restaurante quince minutos más tarde, encontró a los Gorver sentados a una mesa en compañía de un hombre gigantesco, medio calvo, de barba y cabellos rojos, el cual vestía descuidadamente y llevaba como al desgaire, colgando sobre el vientre un pesado revólver en vieja y mugrienta funda.


  Hal Gorver presentó al gigante:


  —Alien Perry, que fue muy amigo de mi padre. Señor Perry, este es el señor Ralph Styer, de quien le estábamos hablando.


  Los vivos y pequeños ojos de Perry midieron a Ralph en rápida y aguda mirada. Profirió un gruñido. Luego,-dirigiéndose a los Gorver, dijo:


  —Sí, yo fui un buen amigo de su padre de ustedes. Su muerte me apena mucho. Sobre todo, porque fui yo quien le aconsejó que tomara ese camino para ir a registrar su pertenencia en Georgetown.


  —Usted fue quien aconsejó a Gorver que fuera a Georgetown a registrar su mina — dijo Styer—. ¿No le habría prestado un mejor servicio a Gorver manteniendo la boca cerrada, al menos hasta que su amigo estuviese a salvo en Georgetown?


  —¡Espere! — resopló Perry, encrespándose—. No quiera hacerme responsable a mí de la desgracia de mi amigo. Al fin y al cabo, si Gorver se vio precisado a viajar hasta Georgetown para registrar su mina, fue debido a que no nos merecía demasiada confianza el registrador local, o sea, el sinvergüenza de su hermano de usted.


  Las últimas palabras de Perry eran muy duras y quedaron flotando en el aire durante un minuto en el repentino silencio que se hizo en el restaurante. El minero, levantando mucho la voz, había conseguido atraer la atención general sobre la discusión.


  Sintiendo afluir la sangre a sus mejillas, Ralph dijo en voz suficientemente alta para que llegara a todos:


  —No siga por ese camino, Perry. Si continúa insultando a un miembro de mi familia, me veré obligado a cerrarle la boca de un puñetazo. Entonces quizá usted se sienta tentado de empuñar su pistola… y si lo hiciera tendría que matarle como hace dos días maté a otro hombre.


  —¡Por Dios, no se peleen! — musitó Phyllis, temblando.


  Alien Perry, después de contemplar pensativamente a Ralph unos instantes, afirmó con la cabeza.


  —Me hago cargo de cuál es su posición, Styer. Si a un hermano mío lo acusaran de ladrón, aun sabiendo que era ladrón, yo también le defendería.


  —Pero es que mi hermano no es ningún ladrón — opuso Ralph.


  Perry dio muestras de ser una persona razonable cerrando la boca como dando a entender que se negaba a proseguir aquella discusión.


  —Por favor, olviden eso — suplicó Phyllis.


  Ralph, que hasta entonces había permanecido de pie, no quiso ser menos razonable que Alien Perry y se sentó en el banco junto a la muchacha.


  Después de un breve silencio, los comensales reanudaron sus interrumpidas conversaciones, así como el suspendido movimiento de cucharas y tenedores. Visiblemente aliviada, Phyllis dijo al corpulento Perry:


  —¿Cómo debemos proceder para registrar debidamente nuestra mina, señor Perry?


  —¿Quieren decir para registrarla aquí, en Parshall?


  —Sí.


  La firmeza de la respuesta de la chica hizo vacilar a Perry.


  —Bueno, el procedimiento es igual en todas partes. Uno descubre un yacimiento aurífero, coloca en él su marca y va corriendo al registro más próximo a inscribir su prospección. El registrador toma nota, y sobre los datos proporcionados por el denunciante va a comprobar la marca. Si el nombre que figura en la marca es el del denunciante, la inscripción toma carácter definitivo.


  —Papá debió colocar su marca, ¿no es cierto? — preguntó Hal Gorver.


  —Naturalmente.


  —En cuyo caso podemos ir directamente a la oficina del registro y solicitar que se redacte la debida denuncia sobre los datos del mapa que Styer nos devolvió.


  Perry echó una rápida mirada sobre Ralph con el rabillo del ojo.


  Luego, preguntó:


  —¿Me permiten ver ese mapa?


  Phyllis Gorver lo sacó muy plegadito del escote y se lo entregó por encima de la mesa.


  Perry examinó el tosco mapa con atención.


  —Sí, esto debe quedar en la vertiente oriental de Wilow Mount. Hay un largo y difícil camino para llegar allá a través de las montañas. Necesitaremos por lo menos tres días para ir y volver.


  En este momento se produjo cierto alboroto en la puerta del restaurante a espaldas de Ralph.


  Ralph se volvió. Varios hombres comentaban excitadamente entre sí. De entre este grupo, se destacó un muchacho que avanzó en dirección a Ralph y dijo:


  —¿Usted es Styer, no es cierto? La señora Styer le pide que vaya a la oficina del registro. El caballo de Marcel Styer acaba de regresar sin jinete. Hay sangre en la silla del caballo. Se teme que el señor Styer haya sufrido un accidente.


  Ralph se levantó de un salto. El grupo que los mineros formaban ante la puerta se abrió silenciosamente para hacerle paso.


  Ralph salió a la calle. Estaba oscureciendo. Ante la oficina del registro se había formado un grupo de hombres que engrosaba rápidamente al acudir de todas partes los mineros golpeando el suelo con sus rudas y pesadas botas.


  Al acercarse Ralph, el grupo se abrió y una voz anunció:


  —Aquí está el hermano.


  El caballo de Marcel, cansado y sudoroso, estaba en el centro de un grupo de hombres que cesaron de hablar al entrar Ralph. Este examinó rápidamente la montura. Había sangre en el borrón y en el dorado pomo de la silla, huellas de dedos ensangrentados, como si alguien al sentirse mortalmente herido se hubiese asido desesperadamente para mantenerse en equilibrio sobre el caballo.


  También había manchas de sangre en el pelaje del cuello del animal.


  Ralph se separó del caballo, apartó de un empujón a un barbudo minero que se interponía a su paso y entró en la casa.


  Jane ocupaba una mecedora. Oliver Morley estaba de pie junto a la mesa, serio, grave en su negra y bien cortada levita. La lámpara no había sido encendida todavía.


  Ralph miró sucesivamente a su cuñada y al pálido tahúr.


  —Le dije que no volviera por aquí, Morley.


  —¡Váyase al diablo! — gruñó el jugador—. No puede prohibirme que venga por aquí cuando me dé la gana. Al fin y al cabo, usted no tiene ningún derecho sobre Jane.


  —Querrá decir que he dejado de tenerlos, ahora que mi hermano ha muerto y podemos considerarla a ella viuda — dijo Ralph, con aspereza.


  Morley vaciló y luego dijo:


  —Bueno, en realidad no sabemos si Marcel está vivo o muerto.


  —¿Dónde fue Marcel? — interrogó Ralph, volviéndose hacia su cuñada.


  —No lo sé.


  —¿No le oíste decir algo sobre cierto lugar llamado Wilow Mount?


  —Es posible, no recuerdo.


  —Jane, ¿querrás hacerme creer que cuando salía de viaje Marcel no te decía nunca a dónde iba? ¿Ni tú se lo preguntabas?


  —Habíamos discutido aquella mañana. Marcel estaba enfadado y esa fue la razón de marcharse sin indicar dónde iba.


  Ralph dejó caer una mirada amenazadora sobre los dos, dio media vuelta y salió cerrando de un portazo.


  En la calle, los mineros formaban todavía corro alrededor del caballo de Marcel Styer. Ralph se dirigió al restaurante, pero antes de llegar a éste, alcanzó a Alien Perry que llevaba su mismo camino.


  —Perry, voy a pedirle un favor. Usted conoce al dedillo la región. ¿Quiere servirme de guía?


  —¿Se propone salir en busca de su hermano?


  —Sí.


  —La región es muy accidentada. Buscar en las monturas a un hombre muerto puede ser tan difícil como encontrar una aguja en un pajar. Al menos, ¿tiene usted idea de dónde fue su hermano?


  —Espero encontrarle en el camino desde aquí a Wilow Mount.


  —¿Wilow Mount, eh? — murmuró el veterano mirando a Ralph con desconfianza. Pareció meditar unos instantes—. Sí, le acompañaré.


  —¿Cuándo podremos salir? ¿Son esos senderos de montaña bastante seguros para ir por ellos durante la noche?


  —La luna saldrá esta noche poco después de las doce. Podremos recorrer con buena luz la parte menos peligrosa del sendero.


  —De acuerdo. Nos encontraremos ante el «Flawless Saloon» alrededor de las doce y media.


  Perry dejó oir un gruñido de asentimiento. Los dos hombres entraron en el restaurante, donde los hermanos Gorver estaban dando fin a su cena.

CAPÍTULO VI


  La lechosa claridad del alba sorprendió a Ralph Styer y Alien Perry avanzando con sus caballos por el borde de un precipicio. Poco después Perry levantaba una mano y los dos jinetes detenían sus monturas mirando al hombre que yacía de bruces entre las penas y los matorrales.


  Ralph desmontó y avanzó por su propio pie llevando su montura de las riendas hasta detenerse junto al cadáver. Luego se inclinó y dio vuelta con las manos al cuerpo de su hermano.


  Los ojos abiertos de Marcel Styer se volvieron al cielo, por donde se extendía la luz del nuevo día que él ya no vería jamás. Tenía una herida en el pecho y en la mano empuñaba todavía su revólver. Cerca de él, su sombrero había quedado enredado en un arbusto espinoso.


  Perry señaló unas rocas que se levantaban a la izquierda.


  Debieron dispararle desde allí. Su hermano debió quedar encerrado en una trampa entre esos peñascos y el precipicio que estaba a sus espaldas.


  —No me importa tanto saber cómo lo hicieron, como quién lo hizo — repuso Ralph sombríamente, incorporándose.


  —Esto debe ser obra de alguno de esos mineros despojados por Morley y Styer. Bien sabe Dios que no me gusta hablar así en presencia de un muerto, pero su hermano…


  —Está bien, ya sé bastante de eso —le atajó Ralph—. Desmonte y venga a echarme una mano.


  Perry desmontó sosteniendo el ronzal de la paciente mula que previsoramente habían traído consigo. Entre los dos levantaron el rígido cuerpo de Marcel Styer poniéndolo atravesado en la silla.


  Mientras Ralph amarraba convenientemente el cadáver con cuerdas, Alien Perry sacaba sus alforjas y tomando asiento en una roca se ponía tranquilamente a desayunar. Ralph amarró el ronzal de la mula a un arbusto leñoso y se alejó hacia las rocas señaladas por Perry como posible refugio del hombre que mató a Marcel Styer.


  Perry no se había equivocado. Ralph encontró señales de haber permanecido allí dos caballos algún tiempo escondidos entre las rocas.


  Escalando una peña, Ralph encontró arriba un par de casquillos calibre 45. El leve arañazo del reborde del cartucho indicaba que habían sido expulsados de la recámara de un «Winchester». También encontró numerosas puntas de cigarrillo, lo cual hacía suponer que los emboscados habían esperado allí bastante tiempo hasta que llegó Marcel y pasó confiadamente frente a la boca de los rifles emboscados.


  Los cigarrillos habían sido liados a mano en papel marrón empleando picadura negra.


  Guardando en su bolsillo los casquillos vacíos, Ralph fue a reunirse con Perry cuando éste daba fin a su frugal desayuno.


  —Usted lleva en Parshall tanto tiempo como mi hermano, Perry. Apuesto que conoce a todos los mineros a quienes Marcel se dice que engañó.


  —Sí, les conocí a todos.


  —¿Cuántos de ellos quedan todavía en Parshall?


  —Muy pocos Tres o cuatro a lo sumo.


  —¿Hay entre ellos algún mejicano?


  —¿Mejicano? ¡No!


  —¿Y téjanos? ¿Había entre ellos algún tejano?


  —Espere que haga memoria — Perry se rascó la crecida barba—. No. No que yo sepa. ¿Por qué?


  —No tiene importancia. Ya suponía que esto no era obra de los mineros. Regresemos.


  Los dos hombres volvieron a montar y llevando tras ellos la muía con su carga, emprendieron el camino de regreso a Parshall.


  Hacia el mediodía hacían su entrada en Parshall en medio de la expectación de todo el campamento. Ralph condujo el cadáver de su hermano directamente hasta la oficina del Registro de Minas.


  En el momento de detener las caballerías ante la casa, Jane salió por la puerta y lanzó un grito a la vista del cadáver.


  —Nada de teatro. Jane — le advirtió Ralph reteniéndola por un brazo cuando ella iba a arrojarse sollozando sobre el cuerpo sin vida de su marido.


  —¡Suéltame! — rugió la mujer, desasiéndose de un tirón—. ¿Pretenderás acaso que no quería a mi marido?


  —No, no le querías. Si él hubiese vivido, tú le hubieses destrozado abandonándole. Pero no ha habido lugar a ello, porque antes de abandonarle lo has matado.


  —¿Qué quieres decir?


  —Vosotros le habéis matado, Jane. Tú y tu amigo Morley.


  La escena tenía lugar en plena calle. Alien Perry y otros mineros acudidos de todas partes eran mudos testigos de la disputa.


  Jane Styer miró aterrada a su alrededor. Lanzó un sollozo, se cubrió el rostro con las manos y volvió a entrar en la casa.


  —Ayúdeme, Perry — dijo Ralph con voz sombría—. Vamos a llevar el cadáver a la oficina.


  No solo Perry, sino otros dos mineros ayudaron también a la conducción del cadáver hasta dejarle tendido sobre el mostrador de la oficina.


  —Gracias, amigos — les dijo Styer.


  Los mineros salieron en compañía de Perry atravesando la vivienda. Cuando el último hombre hubo salido cerrando la puerta, Jane Styer abandonó la cama donde se había echado sollozando y escuchó atentamente. Luego, como nada oyera, abrió la puerta de la habitación y pasó al comedor.


  La puerta que conducía a la inmediata oficina estaba abierta. Jane se dirigió con paso sigiloso hacia la oficina. La inesperada aparición de Ralph en la puerta le hizo pegar un respingo sobresaltado.


  —¿Dónde está la llave de la caja? — preguntó Ralph


  —¿Qué caja?


  —La caja fuerte. He registrado los bolsillos de Michel sin dar con la llave.


  —Yo tengo la llave.


  —¿De veras? No me dijiste eso cuando el otro día te pedí que me abrieras la caja.


  —Entendí que querías curiosear el libro de registro.


  —En efecto. Quería ver el libro registro. Y eso mismo es lo que pretendo ahora. ¿Dónde está la llave?


  Jane Styer giró silenciosamente sobre sus tacones desapareciendo en la habitación. Poco después reapareció tendiendo a Ralph una llave.


  Ralph cogió la llave lanzando sobre su cuñada una mirada de censura, pasó a la contigua oficina y fue a inclinarse sobre la caja de acero. Abrió la pesada puerta y sacó un libro.


  Jane, desde la puerta, le vio hacer mientras él se incorporaba e iba a abrir el libro sobre la mesa. Ralph hojeó el libro, se inclinó sobre la última página, lanzó una exclamación ronca y se volvió hacia la joven.


  —¿Tú sabías esto, Jane? — rugió lívido de rabia—. ¿Sabías que mi hermano había inscrito el yacimiento de Gorver a nombre mío y de Oliver Morley?


  —Marcel tomó por ti esa decisión en vista del riesgo que corrías empeñándote en inscribir la mina a nombre de los hijos de Gorver. Por esa razón negué tener la llave el otro día cuando querías abrir la caja fuerte.


  La sorpresa y la rabia dejaron mudo a Ralph por unos instantes. En vista de su silencio, Jane Styer le volvió la espalda saliendo de la oficina.


  —¡Oh, espera! — rugió Ralph echando tras ella.


  Jane se detuvo en el centro del comedor, y Ralph lo hizo al trasponer la puerta.


  Oliver Morley acababa de entrar y estaba de pie al otro lado de la mesa.


  —¿De modo que está aquí? — rugió Ralph entre sus dientes apretados—. Adelante, Morley, el muerto está aquí. Pase y gócese contemplando la culminación de su gran obra.


  —Veo que no he escogido el momento más oportuno. Volveré cuando le haya pasado su acaloramiento — dijo Morley dando un paso atrás.


  —¡Espere!


  Morley se detuvo y Ralph avanzó en dirección a él.


  —Dígame una cosa, Morley. ¿Usted sabía que mi hermano había inscrito el yacimiento de Gorver a nombre de usted y mío?


  —¿A qué negarlo? —repuso el jugador con fastidio—. Marcel me lo dijo antes de marchar.


  —¿Fue en aquel mismo instante cuando usted decidió librarse de él? ¿O lo decidió más tarde, cuando yo le sorprendí aquí haciendo el amor a la mujer de mi hermano?


  La faz del jugador se hizo ligeramente más pálida.


  —No sé siquiera de qué está hablando, Styer — dijo con voz sombría.


  —¡Mentira, usted lo sabe bien! Mi hermano había estado colaborando con usted, robando los yacimientos auríferos que valían la pena a un puñado de mineros ignorantes, la mayoría de los cuales ni siquiera sabían leer. Supongo que mi hermano no haría ese trabajo de balde y recibiría algo a cambio. ¿Qué fue? ¿Dinero? Sí, probablemente recibió dinero de usted. Pero usted, como jugador fullero que es, estaba jugando con las cartas marcadas. Marcel no debió sospechar jamás el truco que finalmente usted sacaría de la manga. Ha sido una gran jugada matarle cuando ya no le necesitaba y más comenzaba a representar un estorbo y un peligro. Marcel nunca le hubiera perdonado que le quitara la mujer.


  —Está usted en un error. Yo no maté a su hermano — protestó el jugador acentuándose la lividez de su rostro.


  —No, usted no lo mató. Sólo pagó a un par de asesinos profesionales para que le aguardaran emboscados en el sendero y le mataran a traición.


  —¡Eso es un disparate! A Styer debió matarle cualquiera de esos mineros furiosos contra él. ¡Jane, tú no creerás una palabra de lo que dice este loco! — gritó Morley.


  Jane se limitó a apretar los labios con fuerza. La puerta de la calle seguía abierta de par en par, y a través de ella podía verse a varios hombres que escuchaban en el pórtico, entre ellos Alien Perry.


  Ralph dijo:


  —Yo le probaré a Jane que usted pagó a los asesinos de Marcel. Se lo demostraré primero. Y luego, Morley…, le mataré a usted.


  La faz de Morley aparecía lívida cuando se volvió hacia Jane.


  —Hablaré contigo más tarde, Jane. No puedo seguir escuchando los disparates de tu cuñado.


  Ralph no se opuso a que Morley se marchara. Cuando éste hubo salido cerrando la puerta, Ralph se dirigió de nuevo a su cuñada.


  —¿Qué hiciste del dinero?


  —¿Dinero? ¿Qué dinero? — protestó la joven asustada.


  —El que tu marido recibió de Morley como contribución a las estafas que hizo a favor de él. No querrás hacerme creer que mi hermano se arriesgó a ser linchado por los mineros sin recibir nada a cambio. Tú misma me hablaste de su proyecto de comprar un gran rancho en Kansas. Si iba a comprar el rancho, pensaría pagarlo también, ¿no es eso?


  Jane Styer se pasó el extremo de la lengua por sus pálidos labios. Como si le apenara mucho decirlo, confesó:


  —El dinero lo he guardado provisionalmente dentro del colchón.


  —¿Por qué lo sacaste de la caja?


  —Ahora que Marcel ha muerto, alguien vendrá en sustitución de él. La caja forma parte de la oficina, pero el dinero que había en ella es nuestro. Si llegara un nuevo registrador y viera ese dinero, inmediatamente deduciría que lo habíamos obtenido por medios ilícitos. Eso podría dar lugar a una revisión completa de los libros… en fin, no me pareció prudente que el dinero continuara allí.


  —Yo diría que esa no es toda la razón, Jane. Apuesto que has pensado darle ese dinero a Morley para que lo guarde en su caja fuerte. No eres una chica muy inteligente después de todo, Jane. Te lo advierto, si confías ese dinero a Morley, nunca más lo verás.


  —Tú detestas a Morley…


  —No solamente le detesto, sino que además le voy a matar. Esto es tan cierto, Jane, que ya puedes empezar a formar planes prescindiendo de todo lo que pensabas hacer en compañía de Morley. Entierra a tu marido, mete ese dinero en tu maleta y lárgate. Si tu conciencia no te acusa de estar disfrutando un dinero que no es tuyo, serás feliz en cualquier parte. Morley no irá contigo, porque Morley se quedará aquí enterrado bajo dos pies de tierra.


  La joven se echó atrás dejando caer sobre su cuñado una mirada de horror.


  Ralph tomó la puerta y salió de la casa.


  * * *


  La barraca de Perry estaba al final de la cuesta, sobre el borde del barranco por cuyo fondo pasaba el río. La montura de Perry estaba amarrada a una estaca, todavía ensillada.


  Ralph empujó la tosca puerta de tablones sin labrar y entró en la barraca.


  Los hermanos Gorver estaban allí en compañía de Perry y al entrar Ralph lanzaron oblicuamente sobre éste el resquemor de sus furiosas miradas. Phillys, en espacial, inclinó la cabeza rehuyendo el encuentro con los ojos de Styer.


  —Miren, ya le tenemos aquí — dijo Hal Gorver sarcástico—. El buen amigo, el hombre honrado que se negaba a aceptar una participación en nuestra mina, insistiendo en su desinteresada ayuda. ¡Ladrón! ¡Y nos ha robado el yacimiento haciéndolo registrar a su nombre!


  Un golpe de sangre afluyó al rostro de Ralph. Levantó el brazo para abofetear al muchacho.


  —¡Ande, pégueme! Tendrá que matarme para hacer callar mis gritos. ¡Ladrón! ¡Sí, ladrón! — se engalló Hal Gorver.


  La zarpa de Ralph cayó sobre el pecho del muchacho. Le zarandeó, lo soltó violentamente y lo arrojó contra la pared gritando:


  —¡Cállese, imbécil! ¡Deje de chillar como una rata o lo aplasto!


  Phyllis Gorver se puso en pie.


  —No consiento que maltrate así a mi hermano, Styer. ¡Váyase! Ya nos ha perjudicado bastante. ¿Qué más quiere?


  —No quiero nada más que hacerles comprender la verdad de lo ocurrido — aulló Ralph fuera de sí—. Mi hermano inscribió ese yacimiento a mi nombre sin mi consentimiento. El creía hacerme un favor así.


  —Y se lo hizo, ¿qué duda cabe? — dijo Hal indignado.


  —Escúchenme sólo un momento y no me hagan perder la paciencia. Morley envió a dos de sus pistoleros en persecución del padre de ustedes con orden de arrebatarle el mapa de la mina y asesinarle. Morley esperaba apropiarse así del yacimiento. Él no podía prever mi intervención. Yo liquidé a sus pistoleros, cogí el documento y lo llevé a mi hermano para que inscribiera la mina a nombre de ustedes. Pero Marcel se negó a hacerlo, dando como pretexto que Oliver Morley me mataría si, le hacía esa jugarreta. Morley me propuso partir conmigo la posesión del filón inscribiendo el yacimiento a nombre de los dos, pero me negué. Mi hermano, antes de salir de viaje, obró por cuenta propia sin mi consentimiento haciendo la inscripción tal como Morley quería que se hiciera. Supongo que lo hizo para proteger mi vida. ¿Tengo yo culpa si la prospección aparece ahora registrada a mi nombre y al de Morley?


  —Usted no necesita tener culpa de nada — repuso Hal irónico—. Tiene nuestro filón, que es todo cuanto buscaba.


  —Si hubiera estado en mi ánimo adueñarme de su filón, ¿habría ido en su busca para devolverles el plano de la mina? ¿En qué cabeza cabría tamaña estupidez? ¿No habría sido más lógico guardarme ese papel y dejar en simple rumor la noticia de que Gorver había topado con un buen filón? ¿Y qué me dicen de los dos sacos de oro que les devolví?


  —El oro lo tiene usted. Y fuimos tan tontos que ni siquiera le exigimos un recibo por él — señaló Hal Gorver.


  Esto era más de lo que Ralph podía tolerar.


  —¿Me acusan de haberles robado también su oro?


  —rugió.


  Phyllis rehusó mirarle. Hal levantó los hombros.


  Ralph volvióse hacia Alien Perry.


  —Acompáñeme al registro, Perry. Usted se hará cargo del oro.


  Salió de la barraca sin esperar siquiera una respuesta afirmativa de Perry.


  Cegado por su cólera como iba, no reparó en la siniestra figura, del hombre que se erguía al final de la pendiente recortándose contra el cielo azul. Sólo al estar más cerca la quietud de aquella figura llamó su distraída atención.


  Cuando se detuvo en seco, Ralph se encontraba a unos quince pasos de distancia del hombre vestido de oscuro.


  Ninguna palabra medió entre los dos.


  El hombre era alto, flaco, de mejillas hundidas y ojos muy oscuros profundamente hundidos en las cuencas. Pegado a su grueso labio inferior colgaba un cigarrillo a medio consumir envuelto en papel oscuro. Su revólver colgaba ostensiblemente sobre su muslo derecho, al cual se sujetaba la pistolera por medio de un cordón de cuero.


  Los malignos ojos del individuo brillaron al clavarse en Ralph. Su mano quedó colgando cerca de la culata del revólver. Ralph comprendió.


  El pistolero cerró su mano sobre la empuñadura del «Colt» y desenfundó con rapidez.


  Ralph tenía la pistola en la mano cuando el otro levantó el percusor de su revólver. Disparó. El hombre acusó el impacto del grueso plomo al atravesarle el pecho. Disparó.


  El balazo levantó inofensivamente el polvo a los pies de Styer.


  El pistolero rodó por la pendiente dando un par de vueltas antes de inmovilizarse con los brazos abiertos en aspa.


  Arriba de la cuesta, varios hombres se recortaron en silueta contra el cielo azul iluminado. Alien Perry apareció junto a Ralph, se detuvo un instante y siguió hasta donde el cadáver había quedado con los ojos abiertos y la mano crispada sobre la pistola.


  Después de estudiar el rostro del muerto, Perry se volvió hacia Ralph Styer y dijo:


  —Es Harland Browne.


  —¿Browne, el pistolero de San Antonio de Tejas? — murmuró Ralph.


  —Sí, creo que era tejano — repuso Perry.


  Y los ojos del minero se iluminaron al brillar en ellos súbita comprensión.

CAPÍTULO VII




  En Parshall no había carros. Cuatro mineros andrajosos cargaron por cuatro dólares cada uno con el sencillo ataúd de madera de pino sin pintar y llevaron el cadáver de Marcel Styer hasta la cima del cerro que dominaba el campamento.




  La viuda del muerto y Ralph Styer fueron los únicos que acompañaron al entierro.




  Después de acompañar a su cuñada a casa, Ralph se dirigió al «Flawless Saloon», poco animado a tan temprana hora, y se acodó en el mostrador tratando de trabar conversación con el barman.




  —¿Lleva mucho tiempo en el campamento?




  —Puede decirse que desde el día que un minero llamado Parshall descubrió la primera pepita de oro en Troublesome Creek y se produjo la estampida desde el vecino campamento de Georgetown. Yo me encontraba en Georgetown cuando ocurrió aquello. El nuevo campamento recibió el nombre de aquel minero, y desde entonces nuevas prospecciones en los alrededores han ido haciendo que Parshall tomara carácter de campamento permanente.




  La intención de Ralph no estaba encaminada a conocer con todo detalle los orígenes del campamento, pero dejó que el hombre se despachara a su gusto para luego preguntar como quien no hace:




  —Naturalmente, usted conocerá a mucha gente de por aquí.




  —Bueno, la población ha crecido mucho últimamente, y la mayoría de los mineros andan por las montañas y sólo acuden a Parshall de tarde en tarde. Pero puede decirse que si no conozco a todos por sus nombres, al menos he visto sus caras por aquí alguna vez.




  —¿Usted conocía a Harland Browne?




  El hombre miró a Ralph haciendo una mueca violenta.




  Desde que aquel mediodía derribó a Browne de un balazo, Ralph había advertido en sus idas y venidas por el campamento cómo era seguido por la mirada de los mineros; curiosa unas veces, aprensiva otras, pero en toda ocasión respetuosa y llena de temor.




  Ralph no ignoraba esta especie de nefanda popularidad que siempre lograba despertar en torno a sí el hombre que con su pistola acababa de abatir a otro que gozaba fama de matón. La había vivido en ocasiones anteriores y conocía sus ventajas, así como el precio que había de pagar por esta popularidad.




  Honey, el barman del «Flawless», también había conocido, muchos pistoleros y sabía cómo tratarlos.




  —Por supuesto — dijo Honey—. Le conocí, aunque no solía venir mucho por aquí. Su cuartel general era el «Deligth Saloon», de Morley. Era un tipo que se gastaba a sí mismo mucha coba, aunque según hemos visto no era el mejor. Usted le derribó del primer balazo. ¡Lástima que no pudiera presenciar el encuentro, porque debió ser de verdad emocionante!




  Honey trataba de halagar la vanidad de Styer. Siempre sucedía así, y sucedería también el día que Ralph se encontrara con un pistolero más rápido que él, sólo que entonces sería la vanidad del otro la que la gente querría halagar a costas de su caída.




  —Browne tenía aquí amigos — dijo Ralph—. ¿Quiénes iban con él con más frecuencia?




  —¿Con Browne? — el barman se ponía ladinamente en guardia—. No sé decirle. Si es cierto lo que he oído, un hombre como Browne, cuya cabeza estaba puesta a precio en muchos estados, nunca se confía a un amigo.




  —Esa es sólo una verdad a medias. Un hombre no puede vivir solo como una fiera acorralada. En el más endurecido pistolero queda siempre una fibra de humanidad que le impulsa a buscar la compañía de la gente. Si Browne ha estado algunas veces en este saloon, usted le habrá visto acompañado de alguien.




  —Sí, claro. Mucha gente parecía sentirse honrada convidando a Browne a una copa, sólo por presumir después de haber estado bebiendo con un gun-man de postín. Sin embargo, no puede considerarse a esa gente como amigos de Browne.




  —Supongo que no… de la misma forma que usted no se considera amigo mío por haber charlado un rato juntos de codos sobre este mostrador.




  —Bueno, no quise decir eso. Usted no es como Browne.




  —¿Dónde está la diferencia? ¿Qué ve en mí mejor que en Browne? Mi fama de gun-man le iguala o supera. Y todo el mundo cree en este campamento que el objeto de mi venida era cubrirle las espaldas a mi hermano. Se lo diré francamente, voy buscando a los que asesinaron a mi hermano, y Browne era uno de ellos. Pero había alguien más con Browne. Y necesito saber quién era.




  —Lo siento, no puedo darle la información que usted desea — dijo Honey fríamente. Y se apartó para atender a un nuevo parroquiano que pacientemente esperaba en un extremo del mostrador.




  Irritado como estaba, Ralph hizo rodar una moneda sobre el mostrador y abandonó el saloon.




  Después de deambular sin rumbo fijo por el campamento durante un rato, los ojos de Ralph se fijaron en el taller de herrería que se levantaba solitario separado de los demás edificios.




  La herrería en sí no pasaba de ser un barracón de madera de tablones mal unidos, pero junto a la barraca se levantaba un largo cobertizo cuyas vigas se apoyaban en un grueso muro de piedra trabada con arena y cal. Aquel cobertizo correspondía a las cuadras del herrero, que era el único que en Parshall alquilaba caballerías.




  Ralph se preguntó si Harland Browne tendría caballo propio, y después de meditarlo unos minutos se puso en camino hacia la herrería t




  El herrero, un hombre de desarrollados bíceps y cara manchada de hollín, golpeaba sobre el yunque una herradura que probablemente se proponía aplicar a un caballo que estaba atado en el contiguo corral.




  —Usted alquila caballos, ¿no es cierto? — preguntó Ralph tendiendo al hombre un cigarro y metiendo otro entre sus dientes.




  —Caballos, pocos. Aquí, la mayoría de la gente lo que alquila son burros y mulas. Las mulas y los burros son los animales más apropiados para esos peligrosos senderos de montaña.




  —Yo tengo un caballo allá — señaló Ralph con el pulgar hacia la Oficina del Registro de Minas—. He visto que no hay más cuadras apropiadas que las que usted posee aquí. ¿Admite también caballos para guardar?




  —Sí. Toda la gente que en Parshall tiene un caballo lo guarda en mi cuadra. Excepto el Registrador, que tiene cuadra propia detrás de su casa.




  —¿Usted sabe quién soy yo?




  —Sí.




  El herrero, parsimoniosamente, tomó con sus largas tenazas un carbón encendido de la fragua y lo aplicó al extremo del cigarro.




  Ralph esperó que el cigarro del herrero tirara a satisfacción de éste y preguntó:




  —¿Harland Browne tenía caballo propio?




  —¿Browne? Sí, Browne tenía un caballo, un animal muy bueno. Por cierto, no sé qué voy a hacer con él ahora que su dueño ha muerto — el herrero clavó una aguda mirada en Styer—. ¿Es por el caballo de Browne que ha venido?




  —En cierto modo. Sólo quería saber si Browne sacó su caballo de la cuadra últimamente, por ejemplo ayer a primeras horas de la mañana.




  —Sí, Browne sacó su caballo muy temprano. Regresó a media tarde y volvió a dejar la montura en la cuadra.




  —¿Quién más sacó un caballo de la cuadra al mismo tiempo que Harland Browne?




  —¿Cómo dice?




  Inmediatamente comprendió Ralph que iba a chocar con el mismo obstáculo invisible que hizo variar el signo de la amistosa conversación comenzada con el hombre del «Flawless Saloon».




  —Browne no salió sólo esa mañana — insistió Ralph—. Alguien fue con él. Alguien que lógicamente vendría a buscar su caballo, si es que lo tenía, o bien lo alquiló.




  —No. Solamente Browne sacó su caballo esa mañana.




  —Muy aprisa lo asegura. ¿Por qué no trata de hacer memoria?




  —No es necesario. Lo recuerdo muy bien.




  Ralph clavó sus chispeantes pupilas en el rostro del hombre.




  —Miente usted, amigo. Seguramente alguien vino a advertirle que debía mantener la boca cerrada, el mismo que esa mañana vino acompañado de Browne y sacó el segundo caballo.




  La tez del herrero se hizo ligeramente más blanca.




  —No, usted se equivoca. Se lo he dicho. Nadie más que Browne sacó su caballo esa mañana.




  —Está bien. De una forma u otra, yo lo averiguaré — dijo Ralph entre dientes.




  Y arrojando furioso el cigarro que no había llegado a encender, abandonó la herrería.




  Poco después Ralph tomaba asiento en una roca, sacaba un nuevo cigarro y se ponía a fumar mientras contemplaba pensativamente las tiendas de lona que caprichosamente se desparramaban por la herbosa pendiente salpicada de peñas cubiertas de musgo.




  Mientras meditaba, Ralph no perdía de vista el más pequeño movimiento a su alrededor. Fue así como al poco rato vio un hombre que salía del «Deligth Saloon» y cruzaba la polvorienta calle y venía en su dirección.




  Ralph se situó de forma que podía ver al hombre y seguir todos sus movimientos mientras simulaba mirar a otra parte.




  El individuo aquel se acercó y se detuvo ante Ralph. Era un tipo de estatura más bien baja, delgado y temperamentalmente nervioso, la tez requemada por el sol. Vestía como un vaquero y llevaba baja la pistolera atada al muslo con un cordón.




  —Morley dice que si puede usted ir a hablar con él un momento, señor Styer — soltó el hombre de sopetón frunciendo nerviosamente sus delgados y crueles labios.




  —¿Quién es usted? — preguntó Ralph.




  —Mi nombre es Josie Fasting. Usted no me conoce.




  —¿Qué quiere Morley?




  —Quiere verle.




  —¿Está él en su saloon?




  —Sí.




  Ralph se puso perezosamente en pie.




  —Muy bien, eche usted delante de mí.




  Josie Fasting echó a andar hacia el «Deligth», siendo seguido a corta distancia por Styer. Los dos hombres cruzaron la polvorienta calle y entraron en el saloon.




  Oliver Morley jugaba en una mesa en compañía de otros hombres de aspecto tan poco recomendable como el de Fasting. Al ver entrar a Styer se puso en pie y avanzó al encuentro de éste. Con un ademán señaló el tabique que al fondo del barracón separaba el local de su despacho.




  —Hablaremos allí si le parece a usted.




  Aunque todo aquello se prestaba a una trampa, Ralph no se hubiera negado jamás a seguir a Morley, confesando así que sentía miedo. En realidad, Ralph no consideraba al garitero capaz de intentar nada contra su vida mientras se encontrara en su despacho.




  El departamento donde Morley introdujo a Ralph era bastante espacioso. Una cortina separaba el despacho del rincón donde Oliver Morley tenía su propia cama. El despacho estaba casi lujosamente amueblado con una mesa escritorio, un diván y dos o tres sillones tapizados de rojo.




  En un rincón se veía una pesada arca de caudales. Una estufa ocupaba el centro de la habitación.




  Al seguir a Morley al despacho, Ralph advirtió con desagrado que Fasting entraba tras él y cerraba la puerta apoyándose contra ésta.




  —Creí que la conversación que íbamos a sostener era de índole personal — dijo Ralph mirando a Fasting.




  —No se preocupe por Josie. Es de mi entera confianza.




  —Pero no de la mía. Dígale a su hombre que se vaya, Morley. No me gustan ni su cara ni esa forma de llevar la pistola tan baja.




  Morley hizo una mueca.




  —Espera afuera, Josie — dijo entre dientes.




  El hombre salió cerrando la puerta tras sí.




  Morley rodeó la mesa, sacó una llave del bolsillo del chaleco y abrió un cajón. Ralph dijo descansando su mano sobre la culata del «Colt».




  —Mucho cuidado con lo que hace, Morley.




  El garitero le miró levantando las cejas. Se echó a re ir.




  —No tema, no guardo ninguna pistola en el cajón.




  —No le temo, adopto precauciones. Sobre todo, después que intentó matarme esta mañana enviando a Browne contra mí.




  Los fríos ojos del tahúr no expresaron su verdadero pensamiento.




  —¿Por qué cree que deseo matarle, Styer?




  —Sencillamente, porque sabe que si no me mata antes, yo acabaré por matarle a usted.




  —Usted sigue pensando que fui yo quien ordenó la ejecución de su hermano.




  —Sí.




  —Está usted en un lamentable error. Yo apreciaba a su hermano. Me había servido bien. Ni siquiera esperaba que fuera a constituirse en un estorbo entre Jane y yo. Marcel era un hombre razonable. Después de todo, no se llevaba muy bien con su esposa en los últimos tiempos. Habría aceptado con resignación el nuevo estado de cosas y se habría marchado con su maleta repleta de billetes para regresar a su Kansas y comprar el rancho que tanto soñaba.




  —Usted no cree lo que dice, Morley. Ese no era el carácter de mi hermano. El jamás habría soportado que el hombre a quien creía su amigo le birlara la mujer. Marcel amaba a su esposa. Por ella traicionó los rígidos principios morales en que fue educado. Un hombre herido en su dignidad, abandonado por la mujer a la que sacrificó todo, puede convertirse en un peligroso enemigo. Supongamos que Marcel hubiese denunciado la falsedad de los registros que él mismo había asentado en los libros. Como oficial del Registro de Minas, esa declaración habría bastado para devolver las prospecciones a sus legítimos dueños, causando la ruina de usted.




  —Y su propia ruina, considere eso también. Styer habría ido a la cárcel. Yo habría perdido mis yacimientos, pero Styer no hubiera podido impedir que me quedase con su mujer. No, yo creo más bien que su hermano había meditado despacio en las consecuencias antes de tomar una decisión tan grave.




  —De todos modos, Morley, usted tenía una poderosa razón para quitarle de en medio. Muerto mi hermano, sus derechos sobre esas prospecciones ya no peligran. Usted se queda con mi cuñada, y encima con el dinero que había dado a Marcel en pago de su colaboración. Una bonita jugada, digna de un tramposo como usted.




  La faz del jugador estaba más blanca que de costumbre.




  —¿Por qué no considera también la posibilidad de que cualquier minero resabiado tendiera esa emboscada a su hermano y le matara de un tiro? — protestó.




  —Ya he tomado en cuenta esa posibilidad, pero no creo en ella. Un minero no habría pagado a un pistolero profesional para que asesinara a mi hermano. Y fue Browne quien esperó a mi hermano emboscado en el sendero. Eso al menos lo he comprobado.




  Los fríos ojos del tahúr se clavaron en Styer con expresión acobardada. Levantó los hombros y abrió los brazos.




  —Siento mucho que considere las cosas bajo un punto de vista equivocado. ¿Quiere ver lo que iba a sacar de este cajón?




  Ralph guardó silencio. Morley metió la mano en el cajón y sacó un grueso fajo de billetes que arrojó sobre la mesa.




  —Hay diez mil dólares en este paquete, Styer. Diez mil dólares, o sea más dinero del que usted jamás poseyó de una sola vez. Le compro su parte en la mina de Gorver. Usted toma ese dinero, me firma su cesión de todos los derechos sobre el yacimiento y se marcha. Con diez mil dólares puede emprender una nueva vida, adquirir un rancho en cualquier parte o establecer un próspero negocio en cualquier ciudad.




  —No.




  —¿No quiere tomarlo?




  —No.




  —¿Le parecen poco diez mil dólares?




  —No se trata de eso, Morley. Ni por cien mil dólares le cedería yo mis derechos sobre la mina. Todavía tengo la esperanza de que el yacimiento vuelva a sus legítimos dueños. Si esto no pudiera ser, mi parte se la cedería a los Gorver, y así al menos no lo perderían todo. Si quiere hacer alguna oferta sobre esos derechos, hágasela directamente a los muchachos.




  —Hace usted mal en enfrentarse a mí con esa actitud, Styer — dijo el jugador mientras Ralph se dirigía hacia la puerta.




  Ralph asió el pomo de la puerta y se volvió hacia Morley.




  —En realidad, Morley, lo que usted pretende es comprar su vida por diez mil dólares. Si sabe que le voy a matar, ¿por qué me ofrece diez mil dólares? ¿No es muy poco para pagar la propia vida de uno?




  —Todavía no estoy muerto, Styer — repuso el tahúr rechinando los dientes—. Le aseguro que antes de matarme se arrepentirá de no haber aceptado mi oferta.




  —Eso no son más que palabras, Morley. La verdad es que está usted muerto de miedo — dijo Ralph secamente.




  Abrió la puerta y salió.




  Josie Fasting se separó del tabique contra el cual había esperado recostado. Los ojos de los dos hombres se encontraron, y por la expresión de los de Fasting, Ralph comprendió que éste había escuchado la conversación a través del tabique y estaba deseando hacer méritos para complacer a su amo.




  En aquel memento había en el saloon bastante gente que miraba a Ralph con curiosidad.




  Dando la espalda a Fasting, Ralph echó a andar sin prisas, cruzando el saloon en dirección a la puerta de la calle. Su mano derecha colgaba rozando casi la curvada culata del «Colt», en tanto que su brazo izquierdo se movía a compás de sus pasos.




  Delante de Ralph, dos muchachas de ojos muy pintados y descotados trajes miraban de él al pistolero que había quedado junto a la puerta del despacho.




  Ralph fijó su atención en las muchachas.




  De pronto vio como una de las chicas abría los labios y daba a sus ojos una nueva expresión de espanto.




  Ralph empuñó su pistola con la rapidez del rayo al mismo tiempo que giraba sobre sus tacones como una peonza. Su mano izquierda echó atrás y soltó el percutor del arma.




  Retumbó el disparo, simultáneamente con el agudo chillido de la chica,




  Josie Fasting, con la pistola en la mano, fue clavado por el balazo de Ralph al tabique que estaba tras él. Su traicionero movimiento al empuñar el revólver era el que habían delatado los ojos de la muchacha al abrirse espantados.




  Fasting fue lanzado contra el tabique al mismo tiempo que se abría la puerta del despacho, asomando la cabeza de Morley.




  El cañón de la pistola de Ralph se volvió contra el jugador.




  Oliver Morley cerró de golpe, justo a tiempo para que dos balazos se clavaran en la madera allí donde una fracción de segundo antes había estado su cabeza. Fasting rodó al suelo cadáver y Ralph saltó hacia atrás retrocediendo rápidamente de espaldas hacia la puerta de la calle.




  En el saloon quedaban varios individuos de caras sospechosas que contemplaron a Styer con ojos furiosos. Sin embargo, nadie osó acercar siquiera la mano a la culata de la pistola que todos llevaban colgando del cinto.




  Ralph pasó a través de la cancela de vaivén y salió a la calle.




  Rápidamente se dirigió a la oficina del Registro de Minas, en cuyo pórtico se detuvo enfundando la pistola, mirando hacia la puerta del «Deligth Saloon».




  Nadie salió por la puerta del saloon, al contrario. Varios hombres acudían atraídos por el estruendo de los disparos, y desde varios puntos del campamento algunos mineros miraban en dirección a Styer, entre éstos, un grupo de acemileros que acababan de llegar con su larga reata de mulas cargadas de paquetes y estaban detenidos ante el almacén de Johnson.




  Ralph entró en la casa cerrando y asegurando la puerta tras sí.




  Desde el comedor, por la puerta abierta de la alcoba, pudo ver a su cuñada que estaba vaciando los cajones de la cómoda en un par de maletas abiertas sobre la cama.




  La viuda se volvió, miró a Ralph y continuó en su tarea de doblar prendas de ropa que iba depositando en las maletas.




  —¿Qué significa esto? ¿Te mudas de casa? — preguntó Ralph apoyándose en el marco de la puerta.




  —Me voy.




  —¿Te vas? ¿A dónde, si puede saberse? No será a vivir con Morley. No te lo permitiría.




  La joven descargó la furiosa mirada de sus ojos sobre su cuñado.




  Señaló tras él.




  —La carta está sobre la mesa. Si la lees me ahorrarás muchas explicaciones.




  Ralph se volvió. En efecto, había un pliego de papel sobre la mesa del comedor. Fue hacia ella, la cogió y leyó.




  La carta traía membrete de la Jefatura de Minas radicada en Denver y estaba firmada por el ingeniero jefe del departamento. En la carta, redactada con los fríos términos oficiales, se anunciaba a Marcel Styer la próxima llegada a Parshall de míster Lester McGregor, en cuyas manos Styer debería abandonar todos los asuntos relacionados con el Registro. Al propio tiempo, se rogaba a Styer su inmediata comparecencia en Denver con los libros donde se compilaba su actuación administrativa desde que se hizo cargo de la oficina de Parshall.




  —¿Sabía Marcel que se encontraba en trámites su relevo por otro administrador?




  Jane contestó desde la contigua habitación:




  —Sabíamos desde hacía mucho tiempo que las denuncias se amontonaban en la mesa del Administrador General en Denver. Era de esperar que más pronto o más tarde enviarían a alguien para relevar a Marcel.




  —Eso significa que serán revisados todos los casos denunciados por los mineros a quienes despojasteis. Morley perderá sus derechos sobre las prospecciones ilegales conseguidas.




  —Seguramente. No lo sé, ni tampoco voy a quedarme para ver en qué queda el litigio.




  —Comprendo — dijo Ralph con sarcasmo apoyándose en el marco de la puerta—. Ahora que ves declinar la estrella de Morley, le abandonas y te vas. Dime, Jane, ¿Cuánto dinero llevas en tus maletas?




  Jane Styer dejó de moverse por la habitación para clavar sus hermosos ojos en el rostro de su cuñado.




  —Sabía que acabarías preguntándome eso, Ralph. ¿Cuánto dinero llevo? Bastante. Bastante para que compremos un gran rancho en Kansas y podamos ser ricos el resto de nuestras vidas. Tú siempre me has querido y, al fin y al cabo, soy la viuda de tu hermano. Estás obligado a darme protección y consejo.




  —¿Quieres que vaya contigo, no es eso?




  —Espero que lo hagas.




  —Tú sabes que Morley no te permitirá escapar con ese dinero, que él contaba con recuperar todo lo que había ido pagando a Marcel. Demasiado tarde comprendes que Morley no te quiso nunca, y que todo lo que esperaba de ti era que cayeses en la trampa que te tendía con sus brazos amorosos… llevando tu dinero, como es natural. Ahora que has descubierto los planes de Morley sientes miedo y vienes a mí solicitando mi protección. ¿Crees que debo dártela, Jane?




  —Este es dinero que Morley fue pagando a Marcel por falsear las declaraciones en el libro registro. Ni un solo centavo ha sido robado a esos desgraciados mineros. Si por otra parte, Marcel prestó a Morley un servicio, el dinero que recibimos como pago a esos servicios es nuestro sin discusión alguna. Tu conciencia puede estar tranquila.




  —¿Estás loca? — rugió Ralph, mirando a su cuñada con espanto—. ¿Cómo puedes decir que tu conciencia ni la mía pueden estar tranquilas? Ese dinero representa la vergüenza y el deshonor de mi hermano. Por conseguir ese dinero mintió, robó y juró en falso. Despojó a pobres infelices y se arriesgó a que un balazo justiciero le alcanzase por la espalda. Con ese dinero has pagado la vida de tu marido, Jane. Era todo cuanto deseabas. Pues bien, ya lo tienes. Si eres capaz de ser feliz disfrutándolo, vete. Disfrútalo sola dónde y cómo quieras… si es que puedes.




  —¿Quieres decir que no me ayudarás a sacarlo de aquí? — preguntó la mujer con las mejillas arreboladas.




  —Sí, eso he dicho.




  El miedo se pintó en los ojos de Jane Styer, pero fue sólo por un instante.




  —Está bien, no te necesito. Ya me las arreglaré sola.




  Ralph se apartó de la puerta, fue hasta una de las mecedoras y se dejó caer en ella.




  Pasado un buen rato, alguien llamó en la puerta con los nudillos.




  Ralph quedó rígido escuchando. De nuevo llamaron por segunda vez. Ralph abandonó la mecedora, desenfundó la pistola y se acercó de puntillas a la puerta.




  Manteniéndose a un lado, por si alguien disparaba a través de la madera, levantó la voz y preguntó:




  —¿Quién va?




  —Traigo un recado de Alien Perry — dijo una voz al otro lado de la puerta.




  —¿Qué clase de recado?




  —No lo sé. Lo escribió aquí en un papel. ¿Usted es Ralph Styer?




  —Sí.




  —Bueno, ¿qué quiere que haga con la carta? — preguntó la voz.




  —Échela por debajo de la puerta.




  Unas botas frotaron contra los tablones del porche. Un papel doblado pasó por debajo de la puerta.




  —Señor Styer, ya está — anunció la voz del hombre desde afuera.




  —Muy bien Ahora… ¡lárguese! — dijo Ralph.




  Los pasos sonaron primero sobre los tablones y después al cruzar la calle, alejándose. Ralph enfundó la pistola, cogió la carta y volvió con ella al centro de la habitación.




  Jane, desde la puerta de la alcoba, le miró mientras desdoblaba el papel y leía la misiva firmada por Alien Perry.




  En su tosca letra y con no muy buena ortografía Perry decía:




  «Señor Styer: He sabido que andaba usted tratando de averiguar quién acompañaba a Browne el día que mataron a su hermano. Por mi parte he averiguado que el hombre que sacó su caballo al mismo tiempo que Browne era John Autrim. Autrim acaba de salir del campamento hacia Georgetown por el sendero de Berthound Pass. Si se propone seguirle, vaya con cuidado. Autrim es uno de los pistoleros más peligrosos de los que trabajan para Morley.»




  La nervuda mano de Ralph hizo una bola del papel, arrojándola al suelo.




  —Sabía que aquel maldito herrero mentía — rugió entre dientes.




  Quince minutos más tarde, con el ocaso del sol, Ralph Styer tomaba al trote de su montura el sendero de Berthound Pass. Tan aprisa iba que no vio a los hermanos Gorver que de lejos le contemplaban desde la puerta de la barraca de Perry, donde Phyllis se disponía a guisar la cena para todos.




  Poco después, Perry llegó a su barraca y se dejó caer suspirando en el tocón de pino que hacía el servicio de taburete junto a la puerta de su refugio.




  —¿Ha visto usted? — le dijo Hal Gorver—. Styer acaba de salir a caballo. Iba por el sendero de Berthound Pass y llevaba mantas y equipo como para un viaje largo.




  Alien espió con el rabillo del ojo la expresión del rostro de la muchacha. Aunque se esforzaba por aparentar indiferencia, Phyllis no podía ocultar del todo la contrariedad que le causaba la marcha de Styer. Alien obtuvo así confirmación a algo que ya sospechaba; esto es, que la muchacha se había enamorado de Ralph Styer.




  Después de cenar, Alien se puso en pie y anunció:




  —Bueno, voy a tomar un trago para facilitar la digestión antes de acostarme.




  Alien, sin embargo, no fue directamente al saloon. Antes pasó por la oficina del Registro de Minas y llamó a la puerta de la vivienda. La señora Styer abrió la puerta.




  —Perdóneme — se excusó Perry descubriendo su cabeza—. Soy amigo de Styer y me han dicho que le han visto saliendo del campamento. ¿Usted podría decirme dónde fue?




  —¿Quién es usted? — interrogó la joven con desconfianza.




  —Mi nombre es Perry. Alien Perry.




  —¡Oh, no es posible!




  —Caramba, le digo que soy Perry. ¡Si lo sabré yo! — exclamó Alien echándose a reir.




  —Entonces usted debería saber dónde fue Ralph, a menos que… — la viuda se interrumpió y en sus ojos vio Perry una cierta expresión de ansiedad y temor. Abrió la puerta invitándole a pasar—. Entre usted. Por favor, entre y venga a ver esto.




  Perry pasó sorprendido a la casa, donde la joven le mostró un papel todo arrugado que estaba sobre la mesa. Perry leyó con bastante dificultad el escrito y miró gravemente a la señora Styer.




  —Señora, yo no he escrito esto.




  —¡Oh, me lo figuré cuando usted vino preguntando por Ralph! El salió a caballo en persecución de ese individuo llamado John Autrim. ¡El aviso era falso y no tenía más objeto que alejar a Ralph del campamento!




  —O bien hay algo de verdad en el aviso y Autrim esperará a Styer en el camino para cazarle incautamente — dijo Perry. Guardó silencio unos minutos mirando el papel—. Styer debió venir a hablar conmigo antes de lanzarse precipitadamente en persecución de ese individuo.




  —¡Dios mío, alguien debe avisar a Ralph! — exclamó Jane Styer retorciéndose las manos con angustia—. La carta probablemente fue escrita por el propio Autrim para atraer a Ralph fuera del campamento y hacerle caer en una emboscada.




  —Yo iré, señora — dijo Perry tomando su sombrero—. Aunque no sé si llegaré a tiempo.




  —Sí, vaya usted. Y dese prisa, por Dios. El caballo de mi marido está en la cuadra. Lléveselo si puede servirle.




  —Seguro que me servirá. Y también el rifle de su marido si lo tiene usted a mano por ahí.




  —Vaya a la cuadra. En seguida le llevo el rifle. Salga por la puerta de atrás.




  Breves minutos más tarde, Alien Perry salía del campamento al galope tomando el sendero de Berthound Pass. Para entonces era ya noche oscura.


CAPÍTULO VIII


  La luna en creciente asomó oportunamente sobre las nevadas cumbres para iluminar uno de los pasos más difíciles del camino que seguía Ralph Styer. Poco después, Ralph veía el resplandor de una fogata entre los pinos, en la ladera de la montaña que quedaba frente a él.


  A un lado del sendero, a gran profundidad, en el fondo de la angosta garganta, el Beaver Creek cantaba en la quietud de la noche al saltar de peña en peña, camino de su confluencia con el río Colorado. El paisaje, bajo la luna, era uno de los más grandiosos e impresionantes que Styer había visto jamás.


  Ralph adoptó precauciones extraordinarias al acercarse a la fogata.


  Primero desmontó, llevando su montura de las riendas por el sendero en la parte más angosta de éste. Los cascos herrados del caballo, al golpear en las rocas del sendero en el silencio de la noche, despertaban múltiples ecos capaces de escucharse a larga distancia.


  Encontrándose todavía a un tiro de fusil de la fogata, Ralph ató las riendas de su caballo a un tronco y sacó el rifle de la funda de la silla para hacer a pie el resto del camino.


  Antes, no obstante, se desembarazó de las espuelas.


  La hora de oscuridad entre el anochecer y la aparición de la luna había obligado a Ralph a avanzar muy despacio por una parte difícil del camino, mas ahora casi se alegraba de ello.


  En contra de lo que había temido, Autrim no parecía dispuesto a marchar durante la noche, sino que se había detenido a acampar. Autrim, con bastante tiempo para cenar, ya estaría seguramente durmiendo cuando Ralph alcanzase el campamento.


  Esto favorecía los planes de Ralph, ya que si era posible, prefería capturar vivo a John Autrim, obligarle a confesar que fue pagado por Morley y llevarle prisionero a Parshall.


  Cuando se acercaba sigilosamente al campamento de Autrim, un caballo relinchó entre los árboles.


  Ralph se detuvo. El aire estaba quieto, por lo que era remota la posibilidad de que fuera olfateado por la montura de Autrim. La luz de la fogata había disminuido mucho desde que la vio brillar por primera vez hacía media hora.


  Esto parecía indicar que Autrim no había añadido más leña al fuego, o sea que según todas las señales, John Autrim dormía.


  Ralph, aunque de carácter impetuoso, sabía ser en ocasiones tan paciente como un indio. Con gran sigilo, sin prisas, avanzó entre los árboles hasta que pudo ver directamente la fogata y también al hombre que dormía de espaldas al fuego con la cabeza recostada en la silla de montar.


  Ralph no conocía a Autrim, de manera que en realidad no habría podido disparar contra él, ni aun deseándolo, sin antes asegurarse de su identidad.


  Siempre moviéndose con gran sigilo, Ralph se deslizó entre los árboles y entró en el campamento.


  Apuntando con su rifle a las espaldas del hombre que dormía conminó con voz fuerte:


  —Despierte, amigo. Saque los brazos por arriba de la cabeza y no haga ningún movimiento brusco si no quiere que le meta un balazo entre las costillas.


  El hombre rebulló entre las mantas, estiró los brazos y se volvió sin prisas. Esto no agradó a Ralph, pues esperaba que Autrim se sobresaltaría al ser arrancado de su sueño por una voz que le amenazaba con acribillarle por la espalda.


  Otra cosa que Ralph esperaba era que Autrim mostrara sorpresa o temor, pero el hombre que estaba ante él se limitó a mirarle en silencio.


  Ralph empezó a temer que se hubiera tirado una plancha asaltando en plena noche a un hombre que no era el que él buscaba.


  —Usted es John Autrim — dijo Ralph acusador.


  —No.


  —¿Que no?


  —Mi nombre es Ben Holland.


  No cabía duda. Ralph se había equivocado de hombre. Sin embargo, aquella cara no le era del todo desconocida.


  Ahora, una voz sarcástica habló a espaldas de Ralph.


  —Aquí está John Autrim. ¿Me buscas, Styer?


  Ralph, comprendiendo demasiado tarde que había caído en una trampa, hizo un movimiento brusco para volverse.


  —¡Quieto! — le conminó la voz amenazadora del hombre que estaba a su espalda—. En primer lugar, deja caer ese rifle, Styer.


  Ben Holland se puso en pie empuñando un revólver.


  Lanzando un suspiro de resignación, Ralph dejó caer el rifle. La risita de Autrim se dejó oir más cerca a sus espaldas.


  —¡Vaya, no eres tan listo después de todo! Caíste en el garlito, y eso por no entretenerte siquiera en comprobar si era auténtica la carta que recibiste.


  —Es cierto, fui un idiota — reconoció Ralph—. Apuesto que fue idea de Morley aquella carta. A nadie más se le habría ocurrido la sutileza de recomendarme mucho cuidado si pensaba perseguirte. En realidad, aquello era una sugerencia hábilmente disimulada, una incitación a salir en vuestra persecución sin pararme a hacer más comprobaciones.


  —Sí, es un tipo condenadamente astuto ese Morley —afirmó Autrim empezando a dar la vuelta a Ralph hasta quedar delante de éste, al otro lado de la fogata, muy cerca de Holland—. A decir verdad, yo no esperaba que el engaño surtiese efecto. Pero Morley parecía muy convencido.


  —Morley ha estudiado y conoce muy bien las reacciones humanas — admitió Ralph entre dientes—. Una cosa no acabo de comprender. ¿Por qué tomarse tanto trabajo en traerme hasta aquí para matarme? ¿No encontrasteis ni una sola oportunidad en Parshall para liquidarme a traición por la espalda?


  —Admitirás que este sitio es infinitamente mejor En Parshall no hay árboles donde uno pueda esconderse, ni apenas casas. Y las rocas quedan demasiado lejos. Con un tipo como tú, sería demasiado peligroso errar un tiro que forzosamente había que dispararte de lejos. Tu encuentro con Browne fue aleccionador para todos nosotros. Harland Browne era más rápido que ninguno de nosotros, y mordió el polvo. Luego, Morley no quería levantar demasiado polvo con el asunto de tu hermano.


  —A propósito de mi hermano — dijo Ralph—. Tú estabas con Browne emboscado en el sendero esperando que él pasase para asesinarle, ¿no es cierto?


  —No, muchacho. Con lo de tu hermano, yo nada tuve que ver. Browne y el propio Morley se encargaron de despachar aquel asunto.


  —¡Morley! — exclamó Ralph con voz sofocada por la rabia—. ¿Seguro que él mismo acompañó a Browne aquel día?


  —¡Oh, seguro! Morley fue a esperar a tu hermano. Quería conocer el resultado de su inspección en la prospección del viejo Gorver, pues Styer había ido a cambiar las marcas y comprobar por sí mismo que el filón era todo lo rico que se esperaba. Cuando Styer y Morley se encontraron en el sendero, tu hermano habló entusiasmado del filón. Morley, después de escucharle, se quitó el sombrero y se secó el sudor de la frente con un pañuelo. Esta era la señal convenida con Browne, que esperaba escondido tras las rocas. Browne disparó y Styer se llevó la mano al pecho. Sacó su revólver y gritó a Morley: «¡traidor!» intentando disparar. Pero Morley había sacado su pistola y le tiró a boca de jarro derribándole del caballo. Bueno, así es como Harland Browne me lo contó…


  Ralph guardaba silencio. La rabia le dominaba. Sabía que aquellos hombres estaban allí para matarle, pero no sentía miedo. Únicamente lamentaba con amargura que ellos no le dieran tiempo de buscar a Morley y matarle por su propia mano.


  Si hubiera creído que podía obtener de aquellos pistoleros un aplazamiento, Ralph les habría suplicado de rodillas que le concedieran sólo el tiempo indispensable para matar a Morley…, aunque a continuación ellos ejecutasen la sentencia suspendida.


  Pero esto, naturalmente, no pasaba de ser una quimérica idea…


  Ahora, los dos hombres tenían fijos en él sus ojos en donde se reflejaba el rojizo fulgor de la fogata.


  —Díganme una cosa — dijo Ralph—. ¿Cuánto les ha pagado Morley por realizar este trabajo?


  —¿Eso qué importa? — contesto John Autrim.


  —Tal vez yo pudiera mejorar la oferta… por dejarme vivir.


  —¡Oh, no! — exclamó Autrim, echándose a reir—. Eso no se puede hacer con un tipo como tú. Apenas te vieras con un revólver en la mano vendrías a pagamos con plomo, en vez de hacerlo en oro. Además, dentro de lo que cabe, también tenemos nuestra dignidad profesional. No, ni pensarlo. Nosotros te liquidamos como acordamos, y a otra cosa…


  Fue entonces cuando la recia voz de Alien Perry sonó a espaldas de los dos granujas, diciendo:


  —Muchachos, acaban de desaprovechar su última oportunidad. Les estoy apuntando con un rifle. Dejen caer las pistolas y levanten los brazos por encima de la cabeza.


  Los dos hombres pegaron un brinco terrible esta vez. Holland se volvió como un rayo soltando una maldición.


  Ralph empuñó su revólver y saltó de costado al suelo.


  El disparo de Autrim envió un balazo por encima del hombro de Ralph. Holland disparó al mismo tiempo que restallaba el rifle de Perry entre los árboles.


  Ralph estiró el brazo después de dar una vuelta completa sobre sí mismo y disparó a través de la cresta de las llamas y el humo de la fogata.


  John Autrim y Ben Holland cayeron al mismo tiempo.


  Alien Perry salió de la sombra de los árboles y entró en el círculo iluminado por la hoguera con el rifle en las manos. Ralph se incorporó mirando hacia los cadáveres de Autrim y Holland. Luego miró a Alien y su rostro se iluminó.


  —¡Perry! A esto sí llamo yo acudir milagrosamente a tiempo.


  —No tan de milagro — rezongó el rudo minero—. Estoy aquí porque una pobre muchacha enamorada le vio salir del campamento y temió que no fuera a volver más. Aunque era muy improbable que usted se hubiese marchado para no volver, fui a ver a la señora Styer para preguntarle dónde había ido. Entonces supe que le habían engañado con una carta que yo no había escrito y salí corriendo por si llegaba a tiempo de detenerle.


  —Llegó justo para salvarme la vida, Perry. Crea que nunca olvidaré este favor.


  Ralph enfundó la pistola y tendió su mano al minero. Alien Perry, pasando el rifle a su brazo izquierdo, gruñó como un oso correspondiendo al apretón de mano-de su amigo.


  * * *


  Phyllis Gorver freía el tocino para su desayuno y el de su hermano ante la barraca de Perry. El sol acababa de irrumpir en el espacio arrancando cegadores resplandores reflejos de las nieves en las altas cumbres, y en el campamento había comenzado la cotidiana actividad de los mineros que pala al hombro, la gamella colgando del cinturón, descendían por el sendero en busca de las arenas auríferas del Colorado y sus innumerables tributarios que serpenteaban entre las profundas gargantas desde el corazón de las montañas.


  Un jinete apareció al final del sendero y vino hacia el campamento, cruzándose con una larga fila de burros conducidos del ronzal por los animosos buscadores de oro. Phyllis sintió que su corazón empezaba a latirle más aprisa.
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  Hal Gorver salió por la puerta de la barraca. Hombre criado en el campo, oteó en las cuatro direcciones como tantas veces viera hacer a su padre: Norte, Sur, Este y Oeste. Sus ojos se detuvieron en el jinete que bajaba del sendero hacia la barraca.


  —¡Caramba! ¿No es nuestro amigo Styer? — exclamó.


  Phyllis asintió en silencio, por más que su hermano no la miraba a ella y no podía interpretar su movimiento de cabeza. La muchacha había palidecido y respiraba entrecortadamente.


  Hal, de pronto, se volvió hacia su hermana. La miró escrutador a la cara y soltó a boca de jarro:


  —¿Qué? ¿Todavía sigues enamorada de él?


  Phyllis pasó bruscamente de la palidez al más encendido rubor.


  —No nos engañemos — dijo Hal, haciendo un guiño. —Yo estaba despierto aquella noche cuando estábamos acampados en Berthold Pass. Pese a cuanto nos hizo Styer, tú has seguido enamorada de él todo este tiempo.


  —¿Pero qué nos hizo él? — protestó Phyllis, acalorándose—. Defendió la vida de papá, nos devolvió el plano del yacimiento y nos entregó el oro. No fue por su voluntad que su hermano inscribiera la mina a su nombre, y yo me pregunto si no habremos pecado más bien de injustos y desagradecidos para con él.


  Hal no tuvo tiempo de contestar. Styer llegaba ya a la barraca y detuvo su montura mirándoles desde arriba de la silla.


  —¿Dónde está Perry? — preguntó Hal, intranquilo.


  Ralph contestó:


  —Perry viene ahí detrás con los cadáveres.


  —¡Dios mío! — exclamó Phyllis, horrorizada—. ¿Qué ha ocurrido?


  —Caí como un tonto en la trampa que Morley me había preparado escribiendo aquella carta. Pero Perry llegó a tiempo de impedir que me mataran. Entre los dos liquidamos a los pistoleros de Morley, pero antes tuve oportunidad de escuchar una sustanciosa confesión. Perry se ha quedado rezagado para darme tiempo a encontrar a Morley sin levantar la alarma.


  —¡Ralph, no vayas! — exclamó Phyllis, con vehemencia—. Apenas Morley te vea, comprenderá que fracasó su treta y ordenará a sus pistoleros disparar contra ti.


  —A Morley no le quedan muchos guardaespaldas de quienes echar mano. Además, es muy temprano y Morley estará solo en su saloon.


  —Sin embargo…


  —Atiende esto, Phyllis — la interrumpió Ralph, con severidad—. Ni aun estando rodeado de un ejército podría impedirme nadie que llegara hasta ese canalla para darle muerte por mi propia mano. He aquí la razón: siempre había sospechado que Morley pagó a los asesinos de mi hermano, pero en realidad fue peor. El propio Morley salió al encuentro de mi hermano en el camino, le condujo como un inocente borrego a la emboscada y disparó su propio revólver para rematarle.


  Los hermanos Gorver guardaron impresionado silencio. Había en la mirada del gun-man una expresión aterradora, algo como una llama destructora que necesitaba descargar contra algo o contra alguien para poder ser aplacada.


  Sin pronunciar ninguna otra palabra, Ralph tiró de las riendas de su caballo y obligó al animal a marchar de nuevo cuesta arriba por el sendero hacia la línea de edificios que arriba se recortaban en silueta contra el cielo azul de la mañana.


  Las tiendas ya estaban abiertas al público y el «Delight» lo hacía en aquel momento.


  Apenas el empleado de Morley que estaba abriendo vio a Styer, pegó un brinco de sorpresa y desapareció entre la cancela en el interior del saloon.


  Ralph desmontó de un salto, cruzó el pórtico en dos zancadas y se precipitó dentro del «Delight», propinando un empujón a las hojas de vaivén.


  Oliver Morley estaba desayunando en una de las mesas próximas al mostrador, acompañado por uno de los tahúres de su confianza. Al precipitarse Fargo dentro del local gritando: «¡Ahí está Styer!», Morley se puso velozmente en pie con la servilleta todavía colgando de su cuello sobre el pecho.


  Casi inmediatamente detrás de Fargo, Ralph Styer irrumpió en el saloon y se detuvo con los brazos arqueados, ligeramente echado adelante, los pies separados y la mano rozando casi la culata del «Colt».


  El frío, de la muerte penetró hasta la medula de los huesos de Morley cuando sus ojos se encontraron con los del gun-man.


  Morley estaba armado en este instante, y también lo estaba Hilliards, que había quedado como clavado a la silla por el estupor. Morley permanecía en chaleco y mangas de camisa. De su cinturón colgaba el revólver en la funda.


  Hilliards, también en chaleco, mostraba una pistola «Smith & Weston», calibre 38 de cañón aserrado, la cual llevaba en una funda bajo el sobaco.


  Fargo, el barman de confianza de Morley, retrocedió lentamente hacia el mostrador como si deseara apartarse de la cuestión.


  —Muy bien, Morley — dijo Ralph, con voz que silbaba siniestramente entre sus dientes—. Aquí estoy, pese a su bien tramada estratagema. Si no consigo matarle de un balazo, al menos espero que se muera de un corte de digestión.


  Morley, terriblemente pálido, forzó una sonrisa que se tradujo en una fea mueca.


  —¡Vaya, Styer! — murmuró mientras trataba de recobrar la serenidad ganando algún tiempo—. No esperaba verle por aquí. ¿No fue tras John Autrim por el sendero de Berthound Pass?


  —Ya fui. Y ya estoy de vuelta. Tal vez se esté preguntando cómo pude escapar a la trampa que usted me tendió.


  —Sí, me agradaría saberlo — dijo Morley, pestañeando.


  —John Autrim y Ben Holland vienen ahí detrás tumbados sobre sus caballos, como regresaron Bill Broun y Harry Widman de su expedición para asesinar al viejo Gorver.


  —Sin duda es usted un hombre de suerte, Styer. Permítame que le felicite.


  —¿Por qué felicitarme? — repuso Ralph—. Mi presencia aquí sólo significa una cosa. Usted va a morir.


  —¿Y si tratáramos de arreglar eso, Styer? — dijo el ladino Morley, mientras tocaba con el pie el de Hilliards—. Ahora está furioso porque traté de quitarle de en medio, pero admitirá que con su intransigente actitud me obligó a ello. Es posible que me equivocara con usted. Diez mil dólares eran muy poco dinero para comprar su parte y mi vida. Pero suponga que elevo la oferta y le ofrezco todos mis derechos sobre los yacimientos que poseo a cambio de dejarme marchar en paz.


  —Es usted un necio, Morley, o habla sin ton ni son sólo para ganar tiempo. En primer lugar, no posee nada que pueda ofrecerme. Un nuevo ingeniero de minas va a llegar de un momento a otro para revisar todos los casos de denuncia contra usted. En segundo lugar, Morley…, no hay bastante oro en el mundo para comprar su vida. John Autrim hizo una larga confesión antes de morir. Por ejemplo, ahora sé que usted personalmente mató a mi hermano.


  Las grises pupilas del jugador centellearon. Esta era la señal que Ralph esperaba para desenfundar su revólver.


  Morley y Hilliards desenfundaron al mismo tiempo, de tal modo que se le hizo difícil a Ralph escoger su primera víctima en una sola fracción de segundo.


  Como su víctima más codiciada era Oliver Morley, hizo fuego primero contra éste.


  Morley quedó clavado sobre sus pies con un balazo entre los ojos mientras la mano izquierda de Ralph accionaba de nuevo el percutor disparando contra Hilliards.


  Los dos disparos sonaron uno a continuación de otro y los dos hombres rodaron por el suelo cuando Ralph se volvía velozmente hacia el barman. Fargo fue alcanzado en la espalda por un balazo y sorprendido por la muerte cuando estúpidamente trataba de sacar la pistola que guardaba en el cajón del mostrador.


  Un profundo silencio siguió al estampido de la pistola de Ralph y el último roce del cuerpo de Fargo al rodar sin vida por el suelo. Luego, de este silencio, fue surgiendo un lejano rumor como de mucha gente que hablara excitadamente.


  El tumulto continuó aumentando acercándose al «Delight», hasta que al volverse Ralph se abrieron de golpe las puertas, y tres personas irrumpieron en el saloon.


  Eran Alien Perry, Phyllis y Hal Gorver.


  Phyllis lanzó un débil gemido y. corrió a arrojarse sollozando en los brazos de Styer.


  Perry pasó junto a la pareja para ir a inclinarse sobre los cadáveres de Oliver Morley y de Hilliards.


  Por detrás del paralizado Hal, un tropel de mineros entraron en el saloon y se detuvieron a contemplar la escena enmudeciendo de golpe. Alien Perry anunció en voz alta:


  —No cabe duda, están bien muertos.


  Una voz dijo entre el grupo de rudos mineros:


  —Lástima que nadie terminara con ellos antes que ese ladrón de Morley se apropiara de nuestras minas.


  Ralph dijo mientras oprimía la rubia cabecita de la muchacha contra su hombro:


  —Todos los que perdieron sus prospecciones las recobrarán. Un nuevo administrador está en camino para hacerse cargo del registro. Sus denuncias serán atendidas y revisado cada caso de fraude para devolver las minas de Morley a sus legítimos dueños.


  Los mineros se miraron unos a otros con caras resplandecientes de alegría. Uno de ellos, acaso el más barbudo y recio de todos, avanzó hacia Ralph y dijo:


  —Muchacho, su hermano nos hizo muy malas faenas, pero usted ha limpiado en parte sus manchas al esforzarse por defender a estos pobres muchachos. Gracias a usted, será menos penoso para nosotros recordar el apellido Styer.


  Ralph inclinó la cabeza, avergonzado. Tomó a Phyllis por el brazo y la arrastró consigo pasando a través del grupo en dirección a la puerta.


  En la calle, otro nutrido grupo de mineros rodeaba los caballos dónde venían los cadáveres de Autrim y Holland atravesados en las sillas.


  Dejando atrás también este grupo, Ralph llevó a Phyllis hacia la oficina del registro.


  Ante el edificio esperaba un arriero cuidando de cuatro mulas, dos de ellas cargadas con maletas y diversos bultos protegidos por un encerado. Las dos mulas restantes estaban ensilladas.


  En este momento, Jane Styer salía de la casa abrochándose los guantes, la sombrilla bajo el brazo y un velo colgando del ala de su sombrero. Al ver llegar a Ralph acompañado de la muchacha, Jane se detuvo.


  —¿Qué ocurre? — preguntó la viuda—. ¿A qué viene ese tumulto?


  —Oliver Morley ha muerto.


  —¿Ha muerto?


  Las azules, pupilas de Jane se dilataron. Pero si expresó algún asombro, en cambio no mostró pesar alguno.


  —Yo le acabo de matar — confesó Ralph, rotundamente.


  Los rojos labios de la viuda se crisparon levemente. Miró a su cuñado aprensivamente.


  —Finalmente te saliste con la tuya.


  —En tu beneficio, también esta vez. Ahora puedes marchar tranquila. Morley no te seguirá para quitarte tu dinero.


  Los ojos de Jane se detuvieron un instante en Phyllis. Cuando una mujer estudia a otra, jamás necesita más de una sola ojeada para valorarla.


  —Supongo que es inútil invitarte a venir conmigo — dijo mirando de nuevo a Ralph.


  —Sí.


  Jane asintió con la cabeza, bajó del pórtico e hizo una seña al acemilero para que la ayudase a montar. Cuando lo hubo hecho, Jane tomó firmemente las riendas de la bestia, taloneó en el flanco de su montura y se alejó sin volver la cabeza ni pronunciar una sola palabra de adiós.


  —Nunca me, hablaste de tu cuñada — observó Phyllis, siguiendo con la vista a la mujer que se alejaba—. Es muy hermosa.


  —¿A ti te lo parece?


  —Mucho más que yo. No puedo siquiera compararme a ella.


  Ralph permaneció silencioso un minuto. Luego, enlazando a su novia por el talle, murmuró cerca del oído de ésta:


  —Es cierto, no hay término de comparación entre vosotras — murmuró. Añadiendo después—: Digo yo, afortunadamente.


  —¿Qué quieres decir?


  La muchacha levantó con vivacidad su rostro. Ralph Styer se inclinó sobre sus labios, y en su beso supo Phyllis Gorver en qué estribaba la diferencia.


  Un hombre venía montado en un caballo por el sendero. Al cruzarse con las acémilas que precedían a Jane Styer, el hombre se detuvo para sacar su caballo del sendero mientras saludaba respetuosamente levantando su sombrero.


  —Por favor, ¿la oficina del Registro de Minas?— preguntó.


   Jane contestó sin detener su montura, señalando por encima del hombro.


  —Siga adelante.


  El hombre, después del paso de la última acémila, tiró de la rienda del caballo que le seguía cargado con las maletas y siguió por el sendero hacia las pobres y miserables barracas que arriba se silueteaban contra el cielo azul y las nevadas cumbres.


  



  FIN
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